
 

 
  

www.centrorey.org | MIGUEL ROSELL CARRILLO 

MIGUEL 

ROSELL 

APOCALIPSIS: LA REVELACIÓN PARA ESTOS DÍAS 

FINALES 
 



 2 

Apocalipsis: La Revelación para estos días finales 
 

Por 
© Miguel Rosell Carrillo 

Todos los derechos reservados 
2009 

 
ÍNDICE 

 

 Introducci·n      La Revelaci·n para estos d²as finaleséééééééééééééééééééééé éé..2 

Capítulo 1   La revelaci·n de Jesucristo / Salutaciones a las siete iglesias / El Hijo del Hombreéé... 7  

Cap²tulo 2          La Iglesia 1Û parteéééééééééééééééééééééééééééé....................14 

Cap²tulo 3          La Iglesia 2Û parteééééééééééééééééééééééééééééééééé.24 

Capítulo 4          Visi·n de la Autoridad Celestialééééééééééééééééééééééé..............32 

Cap²tulo 5          El Rollo y el Corderitoééééééééééééééééééééééééééééééé.35 

Capítulo 6           Los primeros seis sellos del libro del Corderitoéééééééééééééééé...........40 

Capítulo 7          Entre el sexto y el s®ptimo selloééééééééééééééééééééééééé..é49 

Cap²tulo 8          El s®ptimo sello / De la primera a la cuarta trompeta éééééééééééééééé...53 
 
Capítulo 9          La quinta y sexta trompetaéééééééééééééééééééééééééééé...56 
 
Cap²tulo 10        Antes de que suene la S®ptima Trompetaééééééééééééééééééééé....63 
 
Cap²tulo 11        Medici·n del templo / Los dos Testigos / El toque de la s®ptima trompetaééééééé.67  
 
Capítulo 12        Las dos grandes se¶ales éééé............................................................................................77 
 
Capítulo 13        La Bestia-imperio, la Bestia-Anticristo, La Bestia-Falso Profetaéééééééééééé87 
 
Capítulo 14       144.000 / Tres mensajes celestiales / Las dos siegas éééééééééééééééé...101 
 
Capítulo 15       La otra gran señal /Los que cantarán el cántico de Moisés y del Cordero/ Los ángeles con 

las Siete  plagas postreraséééééééééééééééééééééééééééé..108 
 
Capítulo 16       Las 7 copas de la ira ééééééééééééééééééééééééééééééé.113 
 
Capítulo 17       La Gran Ramera y su condenaciónéééééééééééééééééééééééé...119  
 
Capítulo 18       La destrucci·n de la Gran Ramera religiosa y pol²ticaéééééééééééééééé126 
 
Capítulo 19       De la oscuridad de la noche, a la luz del alba ...éééééééééééééééééé...132 
 
Capítulo 20       El Milenio / El juicio ante el gran trono blanco ééééééééééééééééééé.137 
 
Capítulo 21   Cielo nuevo y tierra nueva / La nueva Jerusal®n éééééééééééééééé..é.142 
 
Capítulo 22  La nueva Jerusalén / La venida de Cristo está cerca éééééééééééééé..é.. 150 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 3 

 

Apocalipsis: La Revelación para estos días finales 

  
Introducción  
Este es el último libro de la Biblia. Con él, se cierra todo el canon bíblico, y por tanto, la revelación 
escrita (o logos) de parte de Dios para los hombres. Es más, el libro de Apocalipsis es clave para 
entender todo lo que significarán los eventos del futuro en esta tierra, por consecuencia, este libro 
interpreta gran parte de la Biblia en materia escatológica. Si obviamos Apocalipsis, dejamos de 
entender los propósitos de Dios que están por acontecer entre otras cosas, de ahí la suma 
importancia de prestarle la debida atención. El apóstol Juan, el discípulo amado, tiene el privilegio 
de ser el último escribiente de la Palabra de Dios. Dicha revelación dada a Juan, la recibió hacia el 
año 96 de nuestra era en la isla de Patmos, siendo él ya anciano y preso allí por causa del 
Evangelio, por el emperador Domiciano (81-96 d. C.): (V. 9) ñYo Juan, vuestro hermano, y 
copartícipe vuestro en la tribulación, en el reino y en la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla 
llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristoò  
 
Etimolog²a del t®rmino ñApocalipsisò  
Del griego ñapok§lipsisò, palabra con la que comienza el libro: ñLa revelaci·n de Jesucristo...ò (V.1), 
por lo tanto, la palabra en sí no tiene ningún sentido de destrucción o de catástrofe como se 
entiende comúnmente cuando se habla de desastres en general, atribuyéndoles el calificativo de 
ñapocal²pticosò, sino que, significa en espa¶ol: ñRevelaci·nò, o mejor todav²a: ñdesvelaciónñ, es decir: 
ñdescorrer un velo ñ. En este caso, para dejar a la vista de todos algo que estaba cubierto o 
escondido, oculto tras ese velo.  
 
El propósito del libro 
(V.1) ñ1 La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que 
deben suceder pronto...ò : Así pues, el propósito de este libro es el de darnos a conocer (o 
desvelarnos) las cosas que estuvieron ñencubiertasò u ocultas durante siglos, y que han de ñ suceder 
en breve ñ. El estudio de este libro es muy importante para nosotros, Iglesia de los muy ¼ltimos 
tiempos, ya que ha de suceder pronto. ñ... Las cosas que deben suceder pronto...ò, o ñen 
seguidaò según la traducción literal del griego, son para nosotros en este tiempo: ñlas cosas que han 
de ser despu®s de estasò (1: 19c). Y significa, que cuando empiecen a acontecer, se sucederán 
rápidamente, una cosa tras la otra.   
 

 
Útil para todos  
La revelación de Dios a través de Jesucristo para todos nosotros, es eso: Para todos nosotros; para 
todos los creyentes de todos los tiempos; por ello, hay bendiciones para todos los que la leen y la 
escuchan (1: 3). Fue útil para los creyentes que nos precedieron. Es útil para los que vivimos en el 
resto de esta dispensación. Será muy útil para los que se conviertan a Cristo a partir del momento 
en que la Iglesia sea arrebatada para recibir a Cristo en las nubes (1 Ts. 4: 17), y para muchos que 
sin ser todavía creyentes, se dispongan a buscar la verdad. Especialmente, la revelación que va del 
capítulo seis en adelante, va a ser muy útil para todos aquellos que se conviertan a Cristo después 
del Arrebatamiento de la Iglesia.  
 
Apología del verdadero entendimiento sobre el Libro de Apocalipsis 
Existen diferentes escuelas de interpretación de este Libro. En este comentario, defenderé el 
sistema de interpretación que creo el correcto.  
 
Sistema de interpretación Preterista  
Para la escuela preterista, el contenido del Libro es ya historia. Este entendimiento carece de lógica, 
y no se ajusta tampoco a la realidad de muchas de las profecías del mismo. Si su cumplimiento ya 
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se hubiera realizado en el primer siglo, durante el Imperio Romano (como opinan los seguidores de 
la interpretación Preterista), entonces la bendición de dicho libro ya no vendría a nosotros puesto 
que las cosas que ñhan de suceder pronto ñ (1: 1), ya habrían ocurrido, y ya se habrían cumplido por 
tanto. No obstante, esto nunca podría ser así, ya que según leeremos, existen múltiples eventos 
descritos que todavía no se han cumplido, y eso que ya han pasado casi dos mil años desde la 
manifestación de dicha revelación dada a la Iglesia por medio de Juan (1: 1, 2). Algunas de esas 
cosas, tomémoslas como ejemplo: Nada menos que el Arrebatamiento de la Iglesia (1 Ts. 4: 13-18); 
el levantamiento de la Bestia Anticristo y de su falso profeta; la venida en gloria de nuestro Señor a 
esta tierra (Ap. 19: 19- 21), o el Reino Milenial (Ap. 20).  
 
Sistema de interpretación Espiritualista  
Este sistema de interpretación sostiene que el Apocalipsis no tiene por objeto hablarnos sobre 
hechos del futuro, sino enseñarnos sobre ciertos principios espirituales. No obstante, esto contradice 
lo expresado por la misma Palabra de Dios cuando dice de este libro que es un libro profético; Ap. 1: 
3 ñBienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía éò . Como dice la 

misma Palabra; este libro en cuestión es profecía, por lo tanto, nos está hablando de hechos reales 
que más tarde o temprano deberán acontecer sin lugar a dudas. Aunque es verdad que el libro nos 
enseñará principios espirituales, no podemos descartar que en sí nos hable de hechos y 
acontecimientos, dado el carácter profético del mismo.  
 
Sistema de interpretación Historicista  
Existe otro sistema de interpretación de este precioso Libro, el llamado Historicista. Este sistema ve 
en el Apocalipsis sucesos más o menos relevantes de la historia mundial que tienen que ver con la 
Iglesia, desde el primer siglo de nuestra era hasta los tiempos actuales. Escribe el comentarista de 
Matthew Henry lo siguiente al respecto: ñEste sistema es el más improbable y arbitrario de todos, 
puesto queéla selecci·n que los partidarios de este sistema hacen de los sucesos de la historia, no 
puede ser m§s arbitrariaò. Además, es evidente que muchos de los eventos descritos en el libro, 
todavía no han ocurrido (todo lo que se describe desde el capítulo seis en adelante).  
 
Sistema de interpretación Futurista  
Por definición, este es el sistema de todos los exegetas que interpretan la profecía en su sentido 
literal, tratando de diferenciar los hechos de los símbolos. La realidad es que este libro es 
escatológico en su mayor parte, es decir, que habla de las cosas que han de ocurrir (1: 19c), por lo 
tanto, la profecía que contiene, la cual es la base del libro, debe entenderse en su sentido literal 
siempre que sea posible, y no en un sentido puramente simbólico. Dice W.M. Smith: ñNegar que el 
Apocalipsis es un libro de profecía predictiva, equivale a hacer caso omiso del estilo, del tema, y de 
los acontecimientos futuros registrados en dicho libro. Fuera de toda duda, la Segunda Venida, el 
conflicto final de Cristo con las fuerzas del mal, el Milenio, el juicio postrero, son sucesos 
pertenecientes todavía al futuro. El esquema futurista de interpretación insiste en que las visiones de 
este libro, en su mayor parte, se cumplir§n hacia el fin y en el fin de la era presenteò . De hecho, este 
es un libro más literal de lo que parece. Siempre que lo permita, hay que entenderlo de forma literal. 
Este autor entiende que el sistema de interpretación futurista, es el correcto a todas luces.  
 
Llamadas de atención importantes  
Es menester que nosotros, como Iglesia de Cristo, prestemos la atención debida a este libro, lo 
leamos, lo estudiemos y lo creamos. Este es un libro muy especial, y al respecto, a la hora de 
considerarlo y atender a él hay bendición, y por lo contrario, hay juicio para los que le añadan, 
menosprecien o nieguen siquiera parte de él. Veámoslo:  
Respecto a la bendición: ñBienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y 
guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo est§ cercaò (1: 3). Respecto al juicio: ñYo 
testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de este libro: Si alguno añadiere a estas 
cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro. 19 Y si alguno quitare de las 
palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y 
de las cosas que est§n escritas en este libroò (22: 18, 19)  
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Los cuatro jinetes del Apocalipsis  

(Alberto Durero) 

 
El cumplimiento de las cosas anunciadas  
La mayoría de las cosas anunciadas en este libro se cumplirán una detrás de otra, y a veces 
superponiéndose unas a otras cuando la Iglesia de Jesucristo sea alzada a los cielos para recibir al 
Señor (ver 1 Tesalonicenses 4: 13-18); por lo tanto, dado el avance de los tiempos y de las profecías 
ya cumplidas, hemos de esperar que la Iglesia sea prontamente sacada de este mundo para que 
todas las cosas anunciadas, en las que el juicio de Dios hacia los impíos es inherente e implacable, 
se cumplan pronto.  
 
Lo que retrasa el cumplimiento de la profecía de este libro  
De hecho, nunca podrán cumplirse muchas de las cosas de este libro mientras la Iglesia esté aquí 
sobre la tierra, ya que el Espíritu Santo en ella y a través de ella imposibilita que Satanás pueda 
levantar a su Bestia Anticristo y a su Falso Profeta, y que consecuentemente, Dios pueda enviar Su 
juicio a un mundo que le niega y que ha abrazado al ñhombre  de pecado; el hijo de perdici·nò (2 Ts. 
2: 3), en vez de a Cristo.  
Prestemos atención al versículo 1 del capítulo 4: ñ1 Despu®s de esto mir®, y he aqu² una puerta 
abierta en el cielo; y la primera voz que oí, como de trompeta, hablando conmigo, dijo: Sube acá, y 
yo te mostraré las cosas que sucederán después de estas ñ  (Ap. 4: 1) Debemos entender, por 
tanto, que cuando Juan es llamado y llevado al Cielo, después de recibir instrucciones para las Siete 
Iglesias (caps. 2, 3) que también identifican la actuación de la Iglesia de Cristo a través de estos casi 
dos mil a¶os de historia eclesial, la Iglesia al final de su historia ñsube all§ò (al Cielo), y es 
espectadora ñde las cosas que sucederán después de estasò, es decir, de las cosas que ocurrir§n 
justo después de su propia historia, y que no podrían ponerse en marcha, ni ocurrir permaneciendo 
ésta en la Tierra.  
 
Meditémoslo  
Debemos entender que de ninguna manera puede el diablo levantar a su hijo de perdición estando 
el poder del Espíritu Santo operando, y esto siempre es a través de la Iglesia. Por otra parte, la 
Iglesia no podría desenvolverse sin el poder del Espíritu Santo; por lo tanto, tanto el Espíritu Santo 
manifestado en poder a partir de aquél bendito día de Pentecostés cuando vino y se derramó en 
aquellos primeros creyentes (ver Hechos 2), y los mismos creyentes que vivamos en el tiempo en el 
cual se cumplan estas cosas, debemos ser sacados de aquí. Veamos en la Palabra estas cosas; 
enseña Pablo a los de Tesalónica respecto a la venida del Señor en gloria: ñNadie os enga¶e en 
ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de 
pecado, el hijo de perdición, el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es 
objeto de culto; tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios. 
¿No os acordáis que cuando yo estaba todavía con vosotros, os decía esto? Y ahora vosotros 
sabéis lo que lo detiene, a fin de que a su debido tiempo se manifieste. Porque ya está en 
acción el misterio de la iniquidad; sólo que hay quien al presente lo detiene, hasta que él a su vez 
sea quitado de en medio. Y entonces se manifestará aquel inicuo, a quien el Señor matará con el 
espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de su venida; inicuo cuyo advenimiento es por obra 
de Satanás, con gran poder y señales y prodigios mentirosos, y con todo engaño de iniquidad para 
los que se pierden, por cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser salvosò (2 Tesalonicenses 
2: 3-10) Nosotros los creyentes de Cristo, estamos ñ aguardando la esperanza bienaventurada y la 
manifestaci·n de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristoò (Tito 2: 13). Esa ñesperanza 
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bienaventurada ñ  es la que se cumplirá cuando seamos transformados en un abrir y cerrar de ojos, 
a la final trompeta (ver 1 Corintios 15: 51-53), cumpliéndose así las palabras proféticas expresadas 
por el apóstol Pablo, las cuales leemos: (1 Tesalonicenses 4: 13-18) ñ Tampoco queremos, 
hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os entristezcáis como los otros que 
no tienen esperanza. Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con 
Jesús a los que durmieron en él. Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros 
que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que 
durmieron. Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de 
Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que 
vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes 
para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. Por tanto, alentaos los 
unos a los otros con estas palabrasò. Curiosamente, la voz que Juan oyó desde el Cielo que le 
instaba a subir allí, era como de trompeta: ñ...; y la primera voz que oí, como de trompeta, 
hablando conmigo, dijo: Sube ac§, y yo te mostrar® las cosas que suceder§n despu®s de estasò 
(Ap. 4: 1).  

 
 
La tremenda importancia de estar preparados  
Hoy, más que nunca antes, los integrantes de la Iglesia de Jesucristo debemos ser y estar 
preparados, dispuestos, santos y anhelantes de recibir a Cristo en las nubes (I Ts. 4: 17). La 
resurrección de los muertos en Cristo y el arrebatamiento de ellos y de los que vivamos, es 
inminente, y vendrá sin previo aviso para muchos; vendrá como ñladr·n en la noche ñ  (ver Mateo 24: 
40-44); vendrá el Señor a por Su Iglesia cuando a muchos creyentes no les parecerá que es el 
tiempo todavía de que esto ocurra (Mt. 24: 44b).  
 
Entendamos acerca del ñD²a del Se¶orò  
Que nadie se llegue a engaño; este mundo tal y como lo conocemos no irá a mejor. Cada vez la 
diferencia entre la luz y las tinieblas se hará más notable. Claramente habrá más gentes que 
tomarán partido de la luz, mientras otros lo harán de las tinieblas hasta la venida en gloria del Señor, 
y de hecho esto ya está ocurriendo sobremanera desde hace no muchos años sobretodo. No hay 
manera de negar, Biblia en mano, lo que dice ésta acerca del llamado ñD²a de Jehov§ o D²a del 
Se¶orò (Ver Isaías 13: 7, 9; Ezequiel 30: 30; Joel 1: 15; 2: 1; 2: 11; 3: 14; Amós 5: 18, 20; Abdías 15; 
Sofonías 1: 7; Zacarías 14: 1, 3; Malaquías 4: 5; 1 Tesalonicenses 5: 2; 2 Pedro 3: 10) Muchos 
desean el ñ D²a de Jehov§, o del Se¶orò pensando que es un día de gozo y de paz, pero el profeta 
Amós dice de parte de Dios: ñá Ay de los que desean el d²a de Jehov§! àPara qu® quer®is este d²a 
de Jehová? Será de tinieblas, y no de luz; como el que huye de delante del león, y se encuentra con 
el oso; o como si entrare en casa y apoyare su mano en la pared, y le muerde una culebra. ¿No será 
el d²a de Jehov§ tinieblas, y no luz; oscuridad, que no tiene resplandor?ò (Amós 5: 18-20). Por lo 
tanto, el día del Señor es básicamente el tiempo del poder de Dios para juicio a este mundo que le 
ha dado la espalda. Por tanto, nos es preciso entender lo que la Palabra nos dice, si es que 
queremos la verdad, o sólo refugiarnos en una esperanza triunfalista sin fundamento, que no es, ni 
realista, ni conforme a la Biblia.  
Dice W. Kraak en su libro ñLos ¼ltimos tiemposò : ñEn teolog²a domin· la convicci·n de que con el 
transcurso del tiempo, el Cristianismo vencería al mundo, y el progreso del Cristianismo acabaría 
con un glorioso final: El mundo entero llegaría a ser convertido, y se establecería una Iglesia 
Cristiana Universal. Pero tan optimistas esperanzas se están desvaneciendo en el presente siglo 
(XX)épero ello est§ de acuerdo con lo que las profec²as nos declaraban desde tiempos antiguos. El 
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libro de Apocalipsis nos revela una cadena de juicios que han de caer sobre el mundo incrédulo 
antes de llegar al Reino de Dios, establecido por el mismo Señor Jesucristo. Efectivamente, el Reino 
será verdaderamente establecido cuando el Rey, Jesús, vuelva en gloria. Antes este mundo pasará 
por el engaño y el azote de la Bestia Anticristo y su secuaz, la Bestia Falso Profeta (Ap. 13) y por 
una tribulación sin precedentes en la historia (Mt. 24: 21). El mismo Verbo de Dios, el que es Rey de 
reyes y Señor de señores, nuestro amado Señor Jesucristo, ñ...pisa el lagar del vino del furor y de la 
ira del Dios Todopoderosoò (Ap. 19: 15b). Antes que Cristo establezca Su Reino, deberá acontecer 
el ñ D²a del Se¶orò , el día del juicio de Dios a las naciones... y antes de estas cosas, la Iglesia de 
Jesucristo será literalmente sacada de este planeta, habiendo resucitado los muertos en Cristo.  
La Iglesia aún está en este mundo para cumplir con la Gran Comisión (Mc. 16: 15; Mt 28: 19). Es 
decir: La predicación del Evangelio a toda criatura y el hacer discípulos en el nombre del Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. No obstante, los acontecimientos se precipitan. La Gran Tribulación viene, y nadie 
la podrá parar. El hombre no tiene en sí mismo la solución a sus propios problemas espirituales y 
sus consecuencias. A estos problemas espirituales la Biblia les llama PECADO, y su consecuencia 
es la MUERTE (Ro. 6: 23).  
Jesús es el UNICO que tiene la solución al pecado y a sus consecuencias. Jesús, advirtió a todos 
sus discípulos que permanecieran en Él y así serían librados de lo que iba a acontecer en la Tierra, 
y que esta generación en la que nos ha tocado vivir, experimentará. El dijo: Lucas 21: 36 ñVelad, 
pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que 
vendr§n, y de estar en pie delante del Hijo del Hombreò. Velar significa estar despiertos, 
despiertos a lo que el Señor nos ha enseñado en Su Palabra, y el vivir conforme a ella. Sólo serán 
sacados de aquí aquellos que anden en la santidad que Dios espera de cada uno por los méritos de 
Jesús. El Señor nos dio una clave para saber en que tiempos vivimos. En Mateo 24: 32-34, leemos: 
ñDe la higuera aprended la par§bola: Cuando ya su rama est§ tierna, y brotan las hojas, sabéis que 
el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todas estas cosas, conoced que está 
cerca, a las puertas. De cierto os digo, que no pasará esta generación hasta que todo esto 
acontezca. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasar§nò.  
Aquí el Señor enseñaba a sus discípulos acerca de Su venida en gloria, y dijo que una de las claves 
para saber cuando ésta se iba a producir era la higuera. Sabemos que la higuera es el símbolo de 
Israel como nación. Cuando la higuera (Israel) fuera a reverdecer, el verano (la venida del Señor) 
estaba cerca. Israel empez· a ñreverdecerò el d²a en que, como naci·n, volvi· a su tierra (Mayo de 
1948). Jesús aseguró que la generación que iba a ver ese evento sería testigo de Su venida. ¡El 
Arrebatamiento de la Iglesia está todavía mucho más cerca de lo que muchos entienden! 
¡Gocémonos en esa, nuestra bienaventurada esperanza! (Tito 2: 13). Mientras tanto, obedezcamos 
al Señor y prestemos la debida atención a Su revelación: ñ3 Bienaventurado el que lee, y los que 
oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo 
est§ cercaò (Apocalipsis 1: 3).  
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Apocalipsis -  Capítulo 1  

 
ñLas cosas que has vistoò 

La revelación de Jesucristo / Salutaciones a las siete iglesias / El Hijo del Hombre 

  
Introducción 
Prestemos atención a algo que es muy importante, antes de empezar a estudiar este Libro. La clave 
para entender el Libro de Apocalipsis está en el capítulo primero, versículo 19; veámoslo con mucha 
atención. 
 
(V. 19) La clave y la orden  
Debemos entender que la revelación o apocalipsis recibida por Juan para todos los siervos de Dios 
(1: 1), empieza con la orden que el mismo Cristo le da cuando se le aparece corporalmente y en 
gloria aquel día del Señor en la isla de Patmos (1: 9, 10), y dice así: (V. 19) ñ Escribe las cosas que 
has visto, y las que son, y las que han de ser despu®s de estasò : La orden que le da primero de 
todo, es que ESCRIBA. Juan debía retener toda esa revelación y no perder nada de ella. Pero, 
escribir, ¿el qué?...  

 
 
ñEscribe las cosas que has visto ...ò: ¿Qué cosas ha visto Juan?, las que acaba de ver o 
experimentar: La audición de la voz como de trompeta detrás de él (1: 10); lo que le decía esa voz 
(1: 11); lo que ve cuando se vuelve (1: 12-16).  
 
ñEscribe... las que son ...ò : ¿Qué cosas son, que ha de escribir?: Las dirigidas a las siete iglesias 
(Cap. 2, 3)  
 
ñEscribe...las que han de ser después de estas ñ : ¿Qué cosas son las que han de ser después 
de estas? (es decir, de las que ha visto y de las que son): Las que van del capítulo 4: 1 en adelante, 
hasta el final de la revelación.  
Todo esto es clave para entender la sucesión de eventos proféticos del Libro.  Así también lo explica 
Scofield: 
 
ñLas tres mayores divisiones del Apocalipsis deben tenerse muy presentes si la interpretación ha de 
ser correcta y coherente. A Juan se le orden· ñescribirò acerca de tres clases de ñcosasò (1: 19) I. 
Cosas pasadas: ñLas cosas que has vistoò, es decir, la visi·n de Patmos, 1: 1-20. II. Cosas 
presentes, ñlas cosas que sonò, o sea las cosas que entonces exist²an, evidentemente las iglesias. 
El templo había sido destruido; los judíos estaban dispersos; por consiguiente, el testimonio de Dios 
se había encomendado a las iglesias (1 Ti. 3: 15). En armonía con esto, tenemos aquí siete 
mensajes dirigidos a siete iglesias representativas, 2: 1-3: 22. Es digno de notarse que la iglesia no 
se menciona en los capítulos 4-18. III. Cosas futuras, ñlas cosas que han de ser despu®s de estasò, 
esto es, después de haberse terminado el período de la Iglesia, 4: 1-22: 21ò 
 
Cuando la Iglesia parte a los Cielos  
Al inicio del capítulo 4, El Señor le dice a Juan después de invitarle a subir al Cielo, que le iba a 
mostrar ñlas cosas que suceder§n despu®s de estasò. Evidentemente, el Señor se estaba refiriendo 
a las cosas que iban a ocurrir después de que la Iglesia fuera arrebatada a los Cielos, ya que los 
capítulos 2 y 3 del libro, nos resumen en su conjunto, el mover de la Iglesia, protagonizado por las 
siete de Asia, que son tipo de la Iglesia universal. Juan obedece, y una vez recibida toda la 
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revelación, que no sabemos cuanto tiempo le tomaría, empieza a poner en limpio y en orden todas 
las cosas recibidas.    
 
Comentario 
(V. 1-3) Acerca de la revelación de Jesucristo 
ñ 1 La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben 
suceder pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan, 2 que ha dado 
testimonio de la palabra de Dios, y del testimonio de Jesucristo, y de todas las cosas que ha visto ñ : 
Jesús hombre, en los Cielos, recibe de parte de Dios Padre la revelación de las cosas que él deberá 
enviar por parte de él mismo y de su mensajero (ángel) respectivamente, a Juan, para que a su vez, 
éste las ponga inmediatamente por escrito. Dice Lacueva al respecto: ñées acerca de Jesucristo en 
cuanto al cumplimiento escatol·gico de las profec²as que tienen que ver con su segunda venidaò. En 
cuanto a toda esta cuestión, se destaca lo que tiene que ver con la Iglesia aquí en la tierra, y 
después en el cielo; todo lo que ocurrirá antes de la venida en gloria de Jesucristo; los juicios de 
Dios contra la humanidad enemiga; la destrucción de los poderes satánicos y humanos enemigos de 
Dios en este mundo; el Milenio; el Juicio Final; la destrucción de la muerte y del Hades; los nuevos 
cielo y tierra; la Nueva Jerusalén. Estas cosas ñdeben suceder enseguidaéò. Estas cosas deberán 
cumplirse una detrás de otra una vez empiecen a manifestarse, y en el tiempo de Juan ya se habían 
empezado a cumplir, (nos referimos aquí a la existencia de la Iglesia), así como en nuestro tiempo.  
Como ya vimos la promesa de bendición para quien lee y oye esta revelación, y pone por obra lo 
que dice, es un hecho. ñ3 Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y 
guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo est§ cercaò: Dichosos son los que leen y oyen 
las palabras de esta profecía: Juan se está refiriendo con esa expresión, a todo el libro (ver también 
22: 18, 19). Así pues, debemos entender que todo él es profecía de parte de Dios. Razón de más 
para estarle atentos. ¡Hay bendición en prestar atención a este libro! Tenemos el favor de Dios 
cuando obedecemos a lo que se nos manda al respecto.  
Ese ñguardarò, no es un custodiar o almacenar simplemente; significa  (gr. terein) atesorar en el 
interior para después sacar provecho en abundancia. En otras palabras, se trata de oír y atesorar en 
el interior de nuestro espíritu, para nuestro propio crecimiento espiritual, así como para el de otros.  
Cabe señalar el énfasis tan grande que el propio Libro hace acerca de las bendiciones y de las 
consiguientes maldiciones que hay cuando no se le presta la debida atención a lo que dice, o se le 
deja de lado, total o parcialmente, ¿por qué? Dios en Su Omnisciencia ya sabía que este sería un 
libro olvidado en cierta medida, aun por muchos cristianos. Las razones las conocemos hoy en día: 
Es un libro que habla de Juicio, eso no es agradable a la mente humanista, y existe demasiado 
humanismo en muchos sectores de la Iglesia. Es un libro que ametralla todo lo concerniente al amor 
a las cosas de este mundo, y hay demasiado de ello en muchos sectores de la Iglesia. Es un libro 
que revela el final del diablo y de todos sus demonios, y eso no le gusta al enemigo de nuestras 
almas. Así que parece que el diablo y la carnalidad en muchos cristianos se han puesto de acuerdo 
para obviar o malinterpretar, al menos parte de este libro de Dios. El libro de Apocalipsis no da lugar 
a ning¼n tipo de teolog²a como la del ñDominioò (Reino ahora); ni tampoco con el énfasis abusivo 
que en ciertos sectores se hace acerca de la llamada ñProsperidadò. Dios no permitir§ que Su Iglesia 
asiente ni siquiera un pie en este mundo (como ocurrió con Abraham - Hchs. 7: 5), hasta que el 
reino de este mundo llegue a ser de nuestro Señor y de su Cristo (Ap. 11: 15); ¡nuestra ciudadanía 
está en los cielos! (Fil. 3: 20), no está en esta tierra.  
ñé porque el tiempo est§ cercaò: En griego existen dos palabras para definir tiempo: Khronos y 
Kairós. La primera nos habla del tiempo cronológico, y la segunda nos habla del tiempo en cuanto a 
ocasión, sazón, oportunidad. La palabra traducida por tiempo aquí, es kairós. Por lo tanto, nos está 
hablando no de tiempo cronológico sino de tiempo tal y como lo entiende Dios. Como dice Lacueva: 
ñLa expresi·n ñcercanoò indica proximidad desde el punto de vista de la revelaci·n prof®tica, no que 
el suceso haya de ocurrir necesariamente de inmediatoò. De hecho, en el tiempo en que Juan recibe 
la Revelación, esta ya estaba aconteciendo, (el avance de la Iglesia), y seguidamente, justo después 
de que esta parta a los cielos, todos los sucesos relatados del capítulo seis en adelante. En tiempo 
profético, una cosa va tras de la otra sin ningún tipo de paréntesis.  
 
(V. 4-8) Salutaciones a las siete iglesias (implícitamente, a la Iglesia universal) 
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(V. 4) ñ4 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y 
que ha de venir, y de los siete esp²ritus que est§n delante de su tronoò: Tal y como Jesús le ordena 
en 1: 11, Juan se dirige a las iglesias de Asia. Estas siete iglesias representan, no sólo a esas siete 
iglesias, o a la Iglesia de aquellos tiempos, sino a la Iglesia de todos los tiempos. Estas son las 
ñcosas que son ñ   a las que se refiere Jesús en 1: 19. La Iglesia, siempre está presente ante Dios. 
Sabemos que para Dios, la presencia de la Iglesia sobre esta tierra, está siendo sólo de dos días 
según Su medida del tiempo (2 Pedro 3: 8).  
La voluntad de Dios es la de bendecir con ñGracia y pazò (V. 4) a la Iglesia Universal. Esa bendición 
viene de parte de Dios Padre e Hijo (del que es y que era y que ha de venir); es el Hijo el que ha de 
volver físicamente. También esa bendición viene de los ñsiete esp²ritus que est§n delante de su 
tronoò. Este es el Espíritu de Dios en sus múltiples manifestaciones de su perfección y plenitud. Esta 
forma de presentar al Espíritu Santo la recoge también Isaías 11: 1, 2. El número siete representa 
perfección.  
(V. 5) ñ... 5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes 

de la tierra. Al que nos am·, y nos lav· de nuestros pecados con su sangreò: La salutación, la gracia 
y la paz, también vienen de Jesús como hombre exaltado (el cual sigue existiendo y existirá). El es 
el ñtestigo fielò (ver Jn. 18: 37; Ap. 19: 10). El es el rey de reyes. El es el que por amor a nosotros, 
nos libertó de nuestros pecados con su sangre,  
(V. 6) ñy nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre...ò: La traducción literal del griego es: ñy 
nos hizo un Reino; sacerdotes para Dios, su Padreò. Por lo tanto, nos habla de un reino sacerdotal 
(ver 1 Pedro 2: 9). En Éxodo 19: 6, leemos: ñY vosotros me ser®is un reino de sacerdotes, y gente 
santaò. Esto nada tiene que ver con enseñorearnos de las naciones como algunos enseñan 
derivando su doctrina de la llamada ñTeolog²a del Dominioò, por interpretar ese versículo como que 
los cristianos somos literalmente reyes en este mundo. Esto no será así mientras dure esta 
dispensación. No podemos adelantar el Milenio antes de tiempo.  
A causa de este ñsacerdocio realò, tenemos autoridad espiritual para pelear contra los poderes de 
las tinieblas en el nombre de Jesús (Ef. 6: 12; Lc. 10: 19; Mc. 16: 17, etc.); pero nunca contra los 
hombres.  
ñ... a ®l sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Am®nò: Jesucristo recibe la gloria y el imperio 
por siempre. Jesucristo es Dios, ya que sólo a Dios se le ha de dar la gloria.  
 
Acerca de Su venida en gloria  
(V. 7) ñ7 He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los 
linajes de la tierra har§n lamentaci·n por ®l. S², am®nò : El apóstol enfatiza todo lo que puede el 
hecho de que Jesús vuelve en gloria a este planeta (no es este el arrebatamiento de la Iglesia, el 
cual se realiza antes). Zacarías profetizó acerca de ese evento diciendo:   ò...y mirarán a Mí , a 
quien traspasaron , y llorarán como se llora por hijo unigénito, afligiéndose por él como quien se 
aflige por el primog®nitoò (Zacarías 12: 10). Para entonces, la Iglesia, habiendo sido ya sacada de 
este mundo, vuelve juntamente con el Cristo triunfante a juzgar este mundo; de ahí la expresión 
ñviene con las nubesò. Ante el concilio que le juzgaba, Jesús dijo: ñT¼ lo has dicho; y adem§s os 
digo, que desde ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder de Dios, y viniendo 
en las nubes del cieloò (Mateo 26: 64). ñ... y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él. 
Sí, aménò: Este texto tiene su cumplimiento en Ap. 6: 15-17. Esa ñlamentaciónò es temor y terror 
culpable respectivamente por haber rechazado al Mesías en su momento, y verle ahora, no como 
Corderito (Ap. 5: 6), sino como León (Ap. 5: 5).  
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(V. 8) ñ8 Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de 
venir, el Todopoderosoò: Este es Dios, tanto el Padre como el Hijo, ya que los dos son Dios. No 
obstante, vemos aqu² la manifestaci·n m§s bien del Hijo, porque el que ñha de venirò es Él.  
 
(V. 9-11) Introducción de la experiencia de Juan 
(V. 9) ñ9 Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación, en el reino y en la 
paciencia de Jesucristo, estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y el 
testimonio de Jesucristo ñ: Esta es la explicación que Juan nos da de lo que le había ocurrido 
cuando estuvo preso en un lugar determinado, Patmos. La narración de los hechos la da desde otro 
lugar, posiblemente desde Efeso, a 35 Km. de la isla de Patmos. Ahora, es interesante cómo se 
refiere Juan a ese lugar. Es evidente que esa isla era prácticamente desconocida para la mayoría, 
ya que no dice ñestaba en Patmosò, sino: ñestaba en la isla llamada Patmoséò. Le fue menester dar 
una aclaración extra acerca de su ubicación en cuestión; un lugar sumamente remoto, apartado y 
olvidado. Allí estaba ese hombre de Dios, abandonado del mundo, pero no del Señor.  
Juan se presenta a s² mismo como ñnuestro hermanoò en la fe, y copartícipe nuestro, es decir, de 
todos los creyentes de todos los tiempos, en la ñtribulaci·nò. Esa tribulación, del griego ñzlipsisò  
comporta la idea de: Presión, apretura, rechazos, despropósitos, sufrimiento, dificultades e incluso 
prisión,  tortura y muerte; en este caso, padecimientos por la fe cristiana. En aquel entonces, la 
Iglesia se hallaba en un tiempo de dura persecución, procedente del perverso emperador romano, 
Domiciano. El propio Juan, anciano ya, era una de las víctimas de la persecución desatada.  
Aquí empieza Juan a explicar lo que le ocurri· en ese ñdía del Señorñ (1.10) en un lugar 
determinado, la isla de Patmos, donde estaba preso ñpor causa de la Palabra de Dios y el testimonio 
de Jesucristoò . Evidentemente, por causa de vivir la Palabra de Dios y de ser fiel testigo de 
Jesucristo a ojos de todos.  
La isla de Patmos era un lugar de destierro y prisión para los enemigos del Imperio Romano. Una 
isla desértica junto a la costa de Asia Menor, cerca de Efeso.  
(V. 10, 11) ñ10 Yo estaba en el Esp²ritu en el d²a del Se¶or...ò: Juan estaba orando; estaba en la 
presencia del Se¶or. ñ Estar en el Espíritu ñ, es permitir que el Esp²ritu Santo se manifieste y se 
comunique con el espíritu del creyente. Juan estaba en verdadera comunión con el Señor ñen el d²a 
del Se¶orò. En ese contexto, todos los días son el día del Señor. Aquí no está hablando de que era 
sábado ni domingo, necesariamente, sino de que ese era el día el cual Dios escogió para 
manifestarse a Juan, como lo hizo.  
ñ... y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta, 11 que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el 
primero y el ¼ltimoò: En ese momento, Juan oyó una potente voz detrás de él. ¿Por qué tras de él? 
Tenemos un precedente en la Palabra, en el libro de Ezequiel: ñY me levantó el Espíritu, y oí detrás 
de mí una voz de gran estruendo, que decía: Bendita sea la gloria de Jehová desde su lugar> 
(Ezequiel 3: 12). Esa voz del ñAlfa y la Omega ñ, buscaba captar toda su atenci·n. Tambi®n se 
manifestaba desde su espalda dando a entender que el mismo Dios le ñguardaba las espaldasò; all² 
donde Juan no podía ver ni defenderse de cualquier ataque a traición por parte del enemigo de 
nuestras almas: ñEl ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los defiendeò (Salmo 
34: 7). A pesar de que estaba preso por mano de hombre, Dios le tenía verdaderamente protegido. 
Esa voz como de trompeta, que sonaba potente como un shofar (cuerno de carnero), le decía: 
ñEscribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Efeso, Esmirna, 
Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodiceaò: Juan explica lo que Dios le mandó que hiciera: 
Escribir en un rollo de papiro o pergamino (los libros de entonces) lo que estaba viendo; y esto es 
justamente lo que hizo. Entonces, la voz le ordena que una vez escrito todo, lo envíe a las siete 
iglesias de Asia, las cuales describe por nombre. Por extensión, este mensaje escrito debía de 
llegar, pasados los años y los siglos, a todos los creyentes de todas las edades; por eso, a nosotros 
nos ha llegado, porque no sólo era para aquellas siete iglesias, que por cierto ya no existen, sino 
para todos los pertenecientes a la Iglesia de Jesucristo de todas las edades. Según el sentido del 
griego Koiné, ñlo que vesò se refiere no sólo a lo que está viendo en ese momento, sino a toda la 
revelación completa; a todo el libro en definitiva.  
¿Por qué enviar ese mensaje a esas siete iglesias de Asia, y no a las demás de la época, y además 
con carácter de urgencia?: Porque debía ser a SIETE iglesias, lo que implica perfección divina y 
profética; es decir, que en realidad está enviando el mensaje a todas las iglesias (ni que decir tiene 
que ese libro llegó a todas las iglesias del Señor). Porque esas siete iglesias de Asia eran conocidas 
por Juan en aquel tiempo.   
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ñMapa actual de la isla de Patmosò 

 
(V. 12-16) Lo que vio Juan 
(V. 12) ñ12 Y me volv² para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oroò: La 
reacción natural de Juan fue la de volverse para ver quien era el que le estaba hablando. Lo que vio 
fueron siete candeleros (mejor traducido: Siete candelabros). El mismo Señor dará explicación más 
tarde de lo que significan esos siete candelabros de oro.  
(V. 13) ñ13 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una 
ropa que llegaba hasta los pies, y ce¶ido por el pecho con un cinto de oroò: Aparece un ser 
semejante al Hijo del Hombre. Este es Cristo glorificado. Dice como va vestido. Va vestido como 
Sumo Sacerdote y como Rey. La túnica es la vestimenta del Sumo Sacerdote, y el cinto de oro es 
propio de la nobleza real (ver He. 4: 14, 15; Ap. 19: 16). El cinto de oro le ciñe el pecho, esto es 
señal de alta dignidad.  
(V. 14) ñ14 Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieveéò: La extrema 
blancura de su cabeza y sus cabellos simbolizan la eternidad, y corresponden a la descripción que 
en Daniel 7: 9 se da del ñAnciano de días ñ. Tambi®n simbolizan la santidad, la pureza completa y la 
autoridad del Rey (Is. 1: 18; Dn. 7: 9).  
(V. 14b) ñé sus ojos como llama de fuego ñ: Los ojos como fuego llameante, los cuales evocan el 
hecho de que nuestro Dios es fuego consumidor (He. 12: 29), que consume la impiedad. Su mirada 
no la pueden sostener los impíos.  
(V. 15) ñ15 y sus pies semejantes al bronce bru¶ido, refulgente como en un hornoéò: Sus pies 
parecidos al bronce bruñido, que es incandescente como en un horno, nos habla del tremendo 
poder de Cristo para pisotear a los demonios y sus obras (ver Lc. 10: 19).  
(V. 15b) ñé y su voz como estruendo de muchas aguasò: Su voz era tan potente como el sonido de 
una catarata. Ezequiel también la describe de forma similar: ñ... como sonido de muchas aguas, 
como la voz del Omnipotenteò (Ezequiel 1: 24). La potencia de su voz nos habla del poder y de la 
autoridad de Su Palabra.  
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(V. 16) ñ16 Tenía en su diestra siete estrellasò : La mano derecha es la mano del honor, del poder y 
de la autoridad. Las lleva en su puño (del hebreo ñbeyadò ), es decir, en la mano con poder. ¡Nadie 
puede arrebatarlas de su puño cerrado! Veremos más adelante qué son esas siete estrellas.  
(V. 16b) ñéde su boca sal²a una espada aguda de dos filosò : De su boca estaba saliendo una 
espada de dos filos. Había dos tipos de espada en aquel entonces. La espada corta o ñm§jairaò (Ef. 
6: 17; He. 4: 12), -daga para el combate defensivo cuerpo a cuerpo-bisturí de dos filos; y la espada 
larga o ñromfa²aò; espada de ataque a campo abierto. La espada que sale de la boca del Hijo del 
Hombre es la larga, con ella ñpeleaò (2: 16), ñhiere a las nacionesò (19: 15), ñmataò (19: 21). Es 
espada para destruir a los enemigos de Dios.  
(V. 16c) ñé y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza ñ: Su rostro resplandece 
con toda fuerza imaginable de luz. Juan, al no encontrar otro ejemplo, lo compara con la fuerza del 
sol en su cénit. Cristo es el Sol de justicia (Mal. 4: 22). Cristo es la Luz verdadera (Jn. 1: 9); la Luz 
de este mundo (Jn. 8: 12). Cristo es La luz que da vida.  
 
(V. 17-19) La reacción de Juan / la orden 
(V. 17) ñ17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies éò : Juan no está viendo en aquel momento al 
Jesús de cuerpo mortal que ñhabit· entre nosotrosò (Jn. 1: 14). En ese momento, ante él, tiene al 
Señor de señores glorificado, con tremenda gloria y majestad. Esa es la razón por la cual el 
discípulo amado, el que recostaba su cabeza en el regazo de Jesús cayó ñcomo muerto a sus piesò  
No obstante, a pesar de presentarse en gloria y poder, no puede ni quiere nuestro Cristo despojarse 
de su condición de Buen Pastor. Juan está humanamente abandonado y solo, y ahí aparece Jesús, 
el Buen Pastor, como si no hubiera otro ser humano en el mundo, sino sólo Juan, dándole toda la 
atención y cuidados. De esta manera vemos, una vez más, como nuestro Dios se preocupa por 
cada uno de nosotros.  
(V. 17b) ñéY ®l puso su diestra sobre m², dici®ndome: No temaséò : Cariñosamente, Jesús pone su 
mano derecha sobre él en señal de afecto, protección, fuerza y consuelo. Las palabras de Jesús son 
consoladoras: ñNo temasò. Evidentemente, en aquel momento Juan estaba asustado. Jesús le da 
motivos para no temer:  
(V. 17c) Le dice: ñYo soy el primero y el ¼ltimoò. En otras palabras, ñYo soy Diosò (ver Isaías 41: 4; 
43:10; 44: 6; 48: 12). Ver también 22: 13.  
(V. 18) Le dice: ñy el que vivo, y estuve muerto; m§s he aqu² que vivo por los siglos de los siglosò . 
En otras palabras: Soy Jesucristo, el que anduvo sobre la tierra; entregó su vida por los hombres, y 
volvió a vivir para siempre.  
(V. 18b) Le dice: ñY tengo las llaves de la muerte y del Hadesò. Le habla de su victoria frente al 
diablo (ver Hebreos 2: 14, 15). El diablo podrá todavía estar encima de este mundo (1 Jn. 5: 19), 
pero ya ha sido desprovisto de la autoridad sobre la muerte y el infierno.  
(V. 19) ñ19 Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser despu®s de estasò : 
Como ya vimos al principio, aquí es donde el Señor en persona le da la orden a Juan de que ponga 
por escrito las cosas: Que acaba de ver, las que son (acerca de la Iglesia), las que han de ser 
después de que la Iglesia parta. Recordemos de nuevo que, las cosas ñque han de ser después de 
estasò, son las mismas que el Señor desde el Cielo reitera a Juan en 4: 1.  
 
(V. 20) El misterio doble, desvelado 
ñ20 El misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra, y de los siete candeleros de oro: las 
siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y los siete candeleros que has visto, son las siete 
iglesiasò: El Señor pasa a revelarle el misterio doble; el de las siete estrellas que ha visto en su 
diestra, y el de los siete candelabros.  
Las siete estrellas son los siete ángeles correspondientes a las siete iglesias. Evidentemente, no 
puede tratarse de ángeles celestiales. No tiene ningún sentido, además de no ser posible, el enviar 
un escrito a los ángeles del Cielo, o a ángeles tutelares de las iglesias, ya que los ángeles son seres 
exclusivamente espirituales. Entonces, ¿quiénes son esos ángeles? En griego, la palabra que se 
traduce por ñaggeloiò, no sólo tiene el significado de ángel, sino de ñmensajeroò, ñenviadoò o 
ñrepresentanteò.  
En el libro de Hageo, a éste, se le denomina como ñ§ngelò en Hageo 1: 13, al decir que era un 
enviado de Jehová. Hageo fue enviado al pueblo de Israel para pastorearlo y dirigirlo en la autoridad 
de Dios como profeta de Dios. En Filipenses 2: 25, Epafrodito es denominado dirigiéndose a los 
Filipenses como su mensajero (ángel). Ver también 2 Corintios 8: 23, 24. Por lo tanto, hay que 
concluir diciendo que los ángeles de este contexto son los responsables de cada una de las iglesias, 
y por extensión, los responsables de todas las congregaciones de Cristo de todas las edades de la 
Iglesia. Según nos escribe Watchman Nee acerca de esos responsables o pastores de las iglesias: 
ñSe les simboliza en la forma de estrellas delante del Se¶or, porque las estrellas dan luz; por tanto, 
muestran las condiciones espirituales de varias iglesias. Y finalmente, las estrellas que se hallan en 
la mano del Señor, quiere decir que son usadas por Él y se les da autoridadò.  
Acerca de los siete candelabros, no hay duda alguna, corresponden cada uno a cada iglesia. La luz 
que desprenden es la misma presencia del Espíritu Santo en cada uno. Para que Cristo sea el 
Señor de una congregación, deberá tener esa congregación, espiritualmente hablando, un 
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candelabro, y éste, iluminando con la luz y el fuego del Santo Espíritu de Dios; de otra manera, esa 
congregación, no es de Cristo aunque lo pareciera o se llame a sí misma así. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Apocalipsis -  Capítulo 2  
ñLas cosas que son ñ 
La Iglesia (1ª parte) 

  
Introducción 
Las siete iglesias fueron seleccionadas con el propósito de describir los rasgos más sobresalientes 
de la Iglesia en el curso de su avance. Aunque las cartas van dirigidas a siete iglesias, su destino es 
UNIVERSAL (ver 2: 7, 11, 17, 29; 3: 6, 13, 22), donde se repite como un estribillo: ñel que tiene 
o²do, oiga lo que el Esp²ritu dice a las iglesiasò. Claramente vemos aquí que el mensaje no va 
dirigido solamente a las siete iglesias de Asia de aquel tiempo, sino a todo el que tiene oído para oír; 
es decir, a quien le corresponda. Por lo tanto, se dirige el Señor a todos los creyentes de todas las 
edades de la Iglesia para que se vean reflejados, aprendan, sean corregidos, animados, exhortados, 
reprendidos, etc. con, y acerca del ejemplo de las siete iglesias mencionadas.  
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Podemos decir que estas siete iglesias, representan siete tipos históricos y siete retratos proféticos, 
tanto de las iglesias del pasado, como de las del presente en adelante. En el comentario de Matthew 
Henry, Muratorio dice: ñAunque escribe a siete, lo dice para todosò. Por tanto, debemos entender 
varias cosas que son importantes: Cada iglesia local actual y anterior, tiene y ha tenido mensaje de 
parte de Dios de lo escrito y enviado por parte de Juan a las siete de Asia Menor. ¿Por qué el Señor 
se dirige a siete iglesias?; porque así como menciona a los siete espíritus aludiendo a  la plenitud 
del Espíritu de Dios en (1: 4; 3: 1), de esta manera, el Señor se dirige a la plenitud de Su Iglesia. Así 
como los siete espíritus son la plenitud del Espíritu Santo, las siete iglesias son la plenitud de la 
Iglesia de Cristo de todos los tiempos. En otras palabras, tanto lo bueno, como lo regular, como lo 
malo que vemos en esas siete iglesias y en su conjunto, es, ha sido, y será la realidad de la Iglesia 
Universal de Jesucristo aquí en la tierra. De antemano, podemos ver, por tanto, algunas de las 
cosas que están bien en la Iglesia; y las que están mal:  
Las que están bien: Arduo trabajo y paciencia (2: 2); descubrimiento de los mentirosos (2: 2); 
aborrecimiento de las herejías (2: 6); riqueza espiritual a pesar de la pobreza material (2: 9); 
perseverancia en la fe a pesar de las dificultades (2: 13); obras, amor, servicio, paciencia (2: 19); 
fidelidad (3: 8).  
Las que están mal: Falta del primer amor (2: 4, 5); permisividad (2:14, 15); tolerancia de la maldad 
(2: 20); apariencia de espiritualidad (nominalismo, hipocresía, negligencia) (3: 1, 2); tibieza (3: 16); 
justicia propia, autosuficiencia, orgullo espiritual, autoengaño (3: 17).  
Lo que está bien, y lo que está mal, todo ello, es la suma de lo acaecido en la Iglesia universal a lo 
largo de su historia.  
 
Las siete iglesias definen a la Iglesia en todo su periplo 
Es notorio que la descripción de las siete iglesias ï recordemos que el número siete indica la 
plenitud ï nos define la línea de actuación de la Iglesia desde el momento de la recepción del 
mensaje por parte de Cristo a Juan, aproximadamente en el 96 d.C. Principiando por Éfeso, que 
describe a grosso modo el estado de la Iglesia en esos momentos; una iglesia con fuerte tendencia 
legalista en detrimento del amor. Luego es Esmirna con el período de las grandes persecuciones. 
P®rgamo ñdonde est§ el trono de Satan§sò, y que define el tiempo de la Iglesia a partir de 
Constantino (año 316 d.C.), una iglesia muy mundana donde cabían todos, y pocos eran de Cristo 
realmente, inicio de la iglesia romanista. Tiatira define el tiempo del papado, el cual es el desarrollo 
posterior del espíritu de Pérgamo: la religión de Balaam, que es mundanalidad, y la de los 
Nicolaítas, que es la dictadura sacerdotal (*). 
 
(*) Ese mismo espíritu y obra lo encontramos hoy en día en el G12, y en la falsa reforma apostólica, 
etc. 
 
En cuanto a ñesa mujer Jezabelò (2: 20), Scofield dice lo siguiente: ñAsí como Jezabel introdujo la 
idolatr²a en Israel, el romanismo hace una mezcla de cristianismo y ceremonias paganasò. 
Verdaderamente podemos apreciar que lo mismo que ocurrió en Israel en su momento, 
resueltamente se produjo en la Iglesia al respecto. 
Sardis define el tiempo de la Reforma Protestante, cuyas obras no eran perfectas. Esa Reforma fue 
de Dios, aunque no todos los que se encontraban en ella, eran genuinos. Filadelfia es el tipo de 
todos los que a lo largo de la historia de la iglesia han sido de buen testimonio conforme a Cristo. En 
el contexto que estamos describiendo, representa a todos los cristianos fieles del tiempo anterior al 
de la gran apostasía (ver 2 Ts. 2: 3) representada por Laodicea. Esta última representa a todos los 
cristianos auto satisfechos, autosuficientes, amadores del mundo, ñconquistadoresò, fieles a s² 
mismos, pero no a Dios. 
 
Acerca de las promesas  
No obstante, el Señor Jesús ha dado a los que venzan una serie de promesas que un día se 
cumplirán. De parte de Jesús, el vencedor: Comerán del árbol de la vida (2: 7). No sufrirán daño de 
la segunda muerte (2: 11). Les dará de comer del maná escondido (2: 17). Les dará una piedrecita 
blanca, y en ella escrito un nombre nuevo que ninguno conoce sino el que lo recibe (2: 17). Tendrán 
autoridad sobre las naciones (2: 26, 27). Les dará la estrella de la mañana (2: 28). Serán vestidos de 
vestiduras blancas (3: 5). No borrará sus nombres del libro de la vida (3:5). Jesús confesará sus 
nombres ante Su Padre y ante Sus ángeles (3: 5). Los hará columna en el templo de Dios (3: 12). 
Jesús escribirá sobre ellos el nombre de Dios, y el nombre de la ciudad de Dios y Su nombre nuevo 
(3: 12). Les dará que se sienten con Él en Su trono, así como Él se ha sentado con Su Padre en Su 
trono (3: 21). Las promesas a los fieles vencedores son muchas y diversas, y son, no para las 
iglesias en sí, sino para los individuos santos de entre las iglesias.  
 
Cosas en común  
Por otra parte, las siete cartas tienen en común algunos elementos:  
1. Una comisión y destinatario: ñEscribe al §ngel...de Efesoò  
2. Un saludo y presentación de Jesucristo: ñEstas cosas dice el que...ò  
3. Una alabanza (excepto Laodicea): ñ...has guardado mi palabra...ò  
4. Uno o varios reproches (excepto Esmirna y Filadelfia): ñPero tengo contra ti...ò  
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5. Una o varias directrices para arrepentirse: ñMira de d·nde has ca²do y arrepi®nteteò  
6. Una invitación a oír: ñEl que tiene o²dos...ò  
7. Una promesa: ñEl que venciere...ò  
 
Comentario 
(V. 1-7) El mensaje al ángel de la iglesia en Efeso 
La ciudad de Efeso era la más importante de la provincia romana del Asia proconsular; centro postal 
y administrativo, casi tan importante como Antioquía. Para los paganos de la época, dicha ciudad 
era llamada ñGuardiana del Temploò, el dedicado a la diosa Artemis (o Diana, en latín) (ver Hchs. 19: 
23-41). No fue, si no hacia el año 52 de nuestra era, que el cristianismo penetró en la ciudad por el 
ministerio de Priscila y Aquila, siendo Pablo el fundador de aquella iglesia. Pablo se afincó en Efeso 
por espacio de dos años (ver Hchs. 18 y 19). Posteriormente a Pablo, fue Juan quien se afincó allí, 
teniendo bajo su cuidado tanto esta iglesia, como las otras seis de Asia a las cuales se les dirigen 
respectivas cartas.  
 
(V. 1) ñ1 Escribe al §ngel de la iglesia en Efeso...ò: El Señor le da mandato expreso a Juan de que 
escriba a la persona que tiene la responsabilidad de la iglesia de Efeso, diciéndole seguidamente:  
ñ ...El que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de los siete candeleros de 
oro...ò : El verbo tener habr²a que traducirlo mejor por ñ sujetar con firmezaò ( ñho krat·nò ). Cristo 
tiene el dominio de las iglesias porque es Su Señor. Cristo es también el que se pasea por en medio 
de los siete candelabros (es decir, de las siete iglesias; y por extensión, de toda Su Iglesia). Ese 
ñpasearseò tiene el sentido de estar en constante vigilancia. Es interesante constatar que es a la 
iglesia en Efeso, la primera, y en un sentido natural, la principal (ya que Efeso era la ciudad más 
importante de todas) a la que Cristo se presenta como el que tiene el domino y potestad sobre los 
ministros y las iglesias. Una vez dicho, ya no requiere el ser repetido más a las demás iglesias.  
(V. 2) ñ2 Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia...ò: Lo primero que hace el Señor, es 
señalar lo positivo de las iglesias, siempre que eso sea posible. Aquí el Señor le dice al enviado a 
Efeso (a su autoridad o pastor), que conoce de primera mano acerca de sus obras y de su trabajo 
constante y duro, así como de su paciencia; es decir, aguante ante las circunstancias adversas.  
( V. 2b, 3) ñ...; y que no puedes soportar a los malos, y has probado a los que se dicen ser 
apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos; 3 y has sufrido, y has tenido paciencia, y has 
trabajado arduamente por amor de mi nombre, y no has desmayadoò : Evidentemente, la iglesia 
(incluido el pastor y ancianos) había sufrido a causa de gentes que sólo tenían ñapariencia de piedad 
pero que negaban la eficacia de la mismaò (2 Timoteo 3: 1-5), es decir, falsos obreros. En su día, 
tuvieron en Pablo el mejor ejemplo de cómo debía ser un siervo de Dios (Ver Hchs. 20: 17-21). 
Querían a Pablo con un amor difícilmente superable (ver Hchs. 20: 37, 38). Pero Pablo, cuando se 
despidió de ellos definitivamente, en su camino hacia Jerusalén (ver Hchs.20 y 21), les advirtió lo 
siguiente: ñPorque yo s® que despu®s de mi partida entrar§n en medio de vosotros lobos rapaces, 
que no perdonarán al rebaño. Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas 
perversas para arrastrar tras sí a los discípulos. Por tanto, velad, acordándoos que por tres años, de 
noche y de d²a, no he cesado de amonestar con l§grimas a cada unoò (Hechos 20: 29, 30). 
Pensaron ingenuamente que todos los que se decían siervos de Dios lo eran, porque pensaban que 
todos serían como su amado Pablo, muy a pesar de que el propio Pablo les había advertido de que 
eso no era así. Y de hecho, lo que Pablo les advirtió en su día, ocurrió. Los falsos obreros y 
apóstoles afloraron. Unos tenían falsa doctrina (entre otros, judaizantes y pre-gnósticos); otros 
buscaban su propio provecho, aun y siendo algunos de ellos de ñentre ellos mismosò (Hchs. 20: 30). 
ñ... y has probado a los que se dicen ser ap·stoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos...ò : 
Este ñprobarò, es en griego ñepe²rasasò , y se emplea en el sentido de experimentar una prueba, 
ordinariamente amarga. No es que pusieron a prueba a los que se llamaban apóstoles, por lo cual 
se emplearía el verbo ñdokimazoò, es decir ñponer a pruebaò, sino que experimentaron la amarga 
prueba de hallarlos falsos. En otras palabras, que confiaron en ellos, y se sintieron lógicamente 
defraudados y traicionados cuando se dieron cuenta de que eran falsos hermanos. Lo que debían 
haber hecho era precisamente dokimazo, es decir, poner a todos a prueba antes de aceptarlos 
como tales ñ...sean sometidos a prueba primero...ò (1 Timoteo 3: 10a). Una vez se dieron cuenta de 
que eran falsos obreros, no los soportaron (bastásai: cargar a cuestas), es decir, no cometieron la 
insensatez de cargar con ellos. En eso demostraron firmeza y lealtad al Señor. No obstante, como 
resultado de su ingenuidad, se habían sentido traicionados, decepcionados por hombres que se 
decían servidores de Dios. Desafortunadamente, ante la adversidad y el dolor de sentirse 
engañados, su reacción final no fue la correcta. Su corazón, paulatinamente, se endureció.  
(V. 4) ñ4 Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amorò : El ñprimer amorò, es el amar a Dios: 
ñAmarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu menteò (Mt. 22: 37) 
Se puede servir a Dios, pero no amarle, y eso de nada sirve. Se deja de amarle cuando entra en la 
vida de uno, amargura, y eso puede ocurrir por varias razones. Veamos que ocurrió en Efeso. 
Cuando uno se ve traicionado por ciertos llamados hermanos, especialmente, si esos hermanos se 
supone que son siervos de Dios, ante el dolor que es inevitable y lógico, sólo existen dos caminos: 
1) Perdonar y bendecir al adversario, y el apoyarse en el Señor y en Su gracia a pesar del dolor. 2) 
Amargarse. La consecuencia de esto último es SIEMPRE la pérdida del primer amor. El ángel de 
Efeso había perdido el primer amor a causa de la amargura y el consiguiente endurecimiento del 
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corazón. Expliquemos mejor esto: Ante una situación de continuo dolor, que genera en amargura, la 
carne del hombre dice: ñYa no voy a darme más ni a confiar más en nadie, de esta manera no 
volver® a sufrirò. Una vez heridos, ya no queremos ser heridos más, y buscamos el aislarnos del 
mundo exterior creando una coraza que nos ñprotejaò de la gente, para no experimentar de nuevo 
dolor. Este es el razonamiento típico; la búsqueda de una autoprotección. El problema es que, 
cuando obramos así, lo hacemos en el espíritu contrario al amor (ver 1 Corintios 13), ya que el amor 
siempre espera, cree y sufre, en total dependencia de la gracia del Señor.  
El error primero de los de Efeso fue el de la ingenuidad. No probaron convenientemente a esos 
apóstoles, y supusieron que eran verdaderos, dejándoles actuar. Luego, ante la realidad de su 
falsedad, en vez de humillarse y reconocer su error, lo que hicieron fue endurecer el corazón. Ese 
fue el principal de los errores. 
 

 
 
ñEl '''Templo de Artemisa''' en la ciudad de Éfeso, dedicado a la diosa Artemisa, denominada Diana por los romanos. Su 

construcción fue comenzada por el rey Creso de Lidia. De grandes dimensiones y hermosa arquitectura, era 
considerada una de las Siete Maravillas del Mundo Antiguoò 

 
¿Quiénes son los falsos hermanos? 
Nos convendrá entender que, dentro de la obra de Señor existen varios tipos de falsos hermanos: 1) 
Los que se engañan a sí mismos creyendo que son de Cristo, pero no lo son; 2) Los que saben que 
no lo son, pero por alguna razón interesada quieren estar en la iglesia; 3) Los que son en realidad 
agentes infiltrados que tienen órdenes de sus superiores para hacerse pasar por cristianos y desde 
dentro buscar el destruir la iglesia (estos serían Illuminatis, brujos, satanistas, católicos militantes, 
etc.) 
Cuando comprendemos el cariz del asunto, esto nos ayuda a saber que hacer en cada momento, y 
sobre todo a no caer en la trampa de la amargura. 
A todos ellos nos enseña la Escritura que hay que perdonar, entendiendo que una vez hemos 
procedido así, de ellos nos deberemos apartar (ver 2 Timoteo 3: 5). Nos será preciso discernir quien 
es quien.   
El hecho de entender lo que está ocurriendo, nos ayudará a no tomarnos el asunto de una manera 
personal. Tenemos que entender que el ataque contra la Iglesia es fuertísimo; que no todo es oro lo 
que reluce, y que hay más infiltrados en nuestras filas de lo que nos atreveríamos a soñar. Esto 
empezó en Efeso, y se ha llevado delante de una manera cada vez más feroz aunque opacada, 
sobre todo desde el levantamiento jesuita de la Contrarreforma, y sin lugar a dudas en toda su 
manifestación en estos últimos años (2 Ts. 2: 3). Recordemos que el ñmisterio de la iniquidadò est§ 
ahora en su máxima expresión. 
El problema, según el contexto de lo que vemos que ocurrió en la iglesia de Efeso, no fue tanto 
acerca de los infiltrados y falsos ministros en ella, sino la reacción ulterior en el corazón de los 
verdaderos hermanos ante esa eventualidad, los cuales se endurecieron y se amargaron, obrando 
ya no en el amor, sino en sus solas propias fuerzas, debido a que la incredulidad hizo acto de 
aparición, y por tanto no podían recibir la indispensable gracia de Dios. 
Se llega a ñservirò al Se¶or, pero sin el espíritu debido. De esta manera, a la postre, estas obras son 
correctas en su forma, pero muertas en sí mismas.  
Además, a causa del vacío por no tener ese primer amor o amor genuino que se solía experimentar, 
uno se vuelve activista. Hacer y hacer cosas ñpara Diosò con el fin de llenar el hueco que surge con 
la partida del genuino amor. De nada sirve esto.  
 
Maniático, perfeccionista, criticón, paranoico, etc.  
A causa de la pérdida de la confianza, uno se vuelve hipercrítico, este es el espíritu de constante 
censura hacia lo que hacen los demás. Nunca nada es suficiente bueno de nadie. Otro aspecto es el 
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de la paranoia; uno cree que todo el mundo le critica y le rechaza (porque uno hace lo mismo con 
los dem§s). El efecto que se produce con todo ello es el de ñbola de nieveò; cada vez todo va a m§s.  
(V. 5) ñ5 Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si 
no, vendr® pronto a ti, y quitar® tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentidoò : El Señor le 
urge al responsable de la iglesia que vuelva al inicio de todo. El lugar es en su propio corazón. Allí 
es de dónde surge la amargura, y allí es dónde la sanidad es necesaria. Para ello, deberá 
arrepentirse, es decir, cambiar de manera de pensar, y pensar como Dios piensa: Perdonando a los 
ofensores y buscando de Dios Su gracia para volver al primer, o genuino amor.  
El Señor le da un plazo; esa es Su paciencia. Vemos que como plazo de tiempo que es, conlleva en 
sí una limitación de dicho tiempo. Una vez cumplido el plazo, si no ha habido un cambio, el Señor le 
promete que quitará el candelero o candelabro de su lugar. Esto no puede significar otra cosa que la 
remoción de la presencia del Espíritu Santo de dicha iglesia, y que tal iglesia deja automáticamente 
de ser de Cristo. Desafortunadamente, no se hizo caso a la Palabra del Señor, y el candelero fue 
quitado una vez cumplido el plazo de tiempo. Sólo queda de aquel templo cristiano de Efeso, ciertas 
ruinas a muchos metros bajo tierra.  
(V. 6) ñ6 Pero tienes esto, que aborreces las obras de los nicolaítas, las cuales yo también 
aborrezcoò: En ese momento, no quiere el Señor terminar con un reproche, sino con algo positivo y 
meramente alentador. El Señor alaba el aborrecimiento de las obras de los llamados nicolaítas que 
el ángel de Efeso profesa. No se sabe a ciencia cierta quienes eran esos nicolaítas. Se trataba de 
falsos cristianos que llegarían a ser los gnósticos, los cuales pretendían establecer una división del 
pueblo de Dios en castas, lo cual había de derivar, andando el tiempo, en el establecimiento de la 
casta sacerdotal dentro de la Iglesia oficial del Imperio, la Iglesia de Roma. Además, los gnósticos 
tenían su particular creencia que les era muy conveniente. Dice así J.I. Packer: ñLos que sosten²an 
esta doctrina, mantenían que el cuerpo era físico, y por lo tanto malo, que sólo lo que hacía el 
espíritu era importante. Por tanto, se sentían libres de pecar sin miramiento de ninguna clase en 
relaciones sexuales, comer lo ofrecido a los ²dolos y hacer lo que quisieran con sus cuerposò. 
Conque el cuerpo iba a morir y desintegrarse, no importaba lo que hicieran con él, mientras 
conservaran ñpuroò el esp²ritu que es eterno. As² pues, se cre²an con la suficiente licencia para 
ñpecar con el cuerpo y no con el esp²rituò. Esta doctrina es diametralmente opuesta a la cristiana.  
(V. 7) ñ7 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, le daré a comer 
del §rbol de la vida, el cual est§ en medio del para²so de Diosò: El Espíritu de Cristo se dirige a las 
iglesias y a los fieles de las iglesias; los que tienen el oído dócil. Este mensaje es para los creyentes 
individuales, tanto de Efeso como los del resto de la Iglesia Universal.  
El que venciere; éste, es el cristiano que es fiel hasta el final. Como dijo Pablo de sí mismo: ñHe 
peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está guardada 
la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también 
a todos los que aman su venidaò (2 Timoteo 4: 7, 8). La promesa aquí es que: ñ... le daré a comer 
del árbol de la vida, el cual est§ en medio del para²so de Diosò: La referencia a ese árbol la 
encontramos en Génesis 2 y 3. El fruto de ese árbol es el de la inmortalidad (ver Gn. 3: 22, 23). El 
vencedor nunca morirá.  
 
(V. 8-11) El mensaje al ángel de la iglesia en Esmirna 
Esmirna en griego significa mirra. Y el nombre le viene bien a la iglesia de dicha ciudad, ya que la 
mirra es símbolo de sufrimiento y de muerte. La mirra formaba parte del perfume de la unción 
sagrada (ver Éxodo 30: 23-33). Fue profético el acto de entrega de mirra del rey del oriente al recién 
nacido Salvador del mundo; la mirra declaraba que Jesús era el Siervo Sufriente. Ya en la cruz, 
Jesús rechazó el vino con mirra que hubiera aliviado sus sufrimientos.  
Esmirna es la única ciudad de las siete mencionadas que todavía subsiste, bajo el nombre de Izmir, 
en la actual Turquía, a unos 60 Kms. de las ruinas de Efeso.  
En el tercer viaje misionero de Pablo (años 53-56), el apóstol llevó allí el Evangelio, y las primeras 
personas se convirtieron al Señor. Luego, Juan, se preocupaba activamente de esas iglesias. El que 
Esmirna (mirra), haya quedado hasta nuestros días, proféticamente parece indicar el hecho de que 
habrá sufrimiento en la iglesia, y en este mundo hasta el final del mismo tal y como lo conocemos.  
(V. 8) ñ8 Y escribe al §ngel de la iglesia en Esmirna...ò: De nuevo, el destinatario de la carta es el 
responsable o responsables, esta vez, de la iglesia sita en la ciudad de Esmirna.  
ñ... El primero y el postrero, el que estuvo muerto y vivi·, dice estoò: Cristo se presenta a sí mismo 
con el título que le caracteriza: el Primero y el Ultimo, es decir: El Alfa y la Omega (letras primera y 
última del alfabeto griego). Cristo es el que dio su vida en la cruz, y resucitó.  
(V. 9) ñ9 Yo conozco tus obras, y tu tribulaci·n, y tu pobreza (pero t¼ eres rico)...ò :  
De nuevo, el Señor declara que es totalmente consciente y sabedor de: Las obras de la iglesia en 
Esmirna; y de su tribulación y de su pobreza en lo natural, aunque en lo espiritual eran muy ricos. 
Encontramos la siguiente declaración al respecto en el comentario de Matthew Henry: ñLa fidelidad a 
Cristo comportaba, no sólo tribulación, sino también  pobreza, ya que los creyentes solían surgir 
más bien entre las gentes de condición humilde (ver 1 Co. 1: 25-29). Se añadía a esto el que, al 
profesar la fe cristiana, eran despedidos de sus oficios y trabajos...venían el hambre...y con 
frecuencia, la persecuci·n y la muerte violentaò. Esta era la realidad de aquellas gentes en aquellos 
tiempos cuando el Evangelio se hacia paso en medio de un mar de paganismo, idolatría y brujería; 
¿difiere mucho la situación aquella de la actual? ¿Cuán lejos estamos realmente de todo ese 
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antagonismo hacia la Iglesia de Jesucristo por parte de la sociedad que nos rodea? Por otra parte, 
¡qué lejos está la realidad de aquellos primeros creyentes y de sus vivencias de sacrificio y entrega 
a Cristo de todos estos de hoy en día que sólo buscan en el Evangelio su propia comodidad, confort 
y bienestar personales! ¡Qué lejos está la enseñanza y vivencia apostólicas de toda enseñanza 
actual que apela al confort del cuerpo, haciendo un abusivo énfasis en el bienestar material por 
encima de todo lo demás. Existe una promesa en la Biblia que en muchos sectores, raramente es 
enseñada  porque se opone frontalmente a su mensaje: ñTodos los que quieren vivir piadosamente 
en Cristo Jes¼s padecer§n persecuci·nò (2 Timoteo 2: 12). Cuando el cristiano vive conforme al 
Evangelio, la persecución puede ser síntoma de una vida consagrada a Cristo. Por consiguiente, si 
no padecemos algún tipo de persecución, deberíamos preguntarnos si nuestra vida es de auténtica 
piedad en Cristo Jesús. La tribulación nos ayuda en nuestra consagración a Cristo. Como dice 
Jimmy Dowds, el que quiera andar en verdadera consagración, deberá entrar en la ñUniversidad de 
la Adversidadò. Ese es el mejor instituto bíblico que existe. Por esa universidad de la adversidad 
pasaron todos los reverenciados apóstoles de nuestro Señor Jesucristo, y allí aprendieron el valor 
que Cristo tiene, el cual está muy por encima de las cosas de este mundo.  
(V. 9b) ñ... y la blasfemia de los que se dicen ser jud²os, y no lo son, sino sinagoga de Satan§sò : Los 
de Esmirna habían experimentado el ataque blasfemo por parte de falsos creyentes; de falsos 
hombres y mujeres de Dios. Sólo eran de nombre siervos de Dios; pero en realidad eran servidores 
de sí mismos, y por tanto, miembros de la sinagoga de Satanás. Los aludidos en la carta, eran 
judíos sólo de nombre, posiblemente eran judaizantes, muy numerosos en aquel tiempo y que, 
curiosamente, hoy están resurgiendo. Eran y son judaizantes: Sus enseñanzas están basadas en 
parte en la ley y en parte en la gracia. Una salvación parcialmente por gracia y parcialmente por 
obras. Pablo reprende esa doctrina (ver Epístola a los Gálatas), llamando a esas enseñanzas 
ñdiferente evangelioò, y al que lo predica: ñanatemaò (Gál. 1: 8, 9). Hoy en día, ese tipo de 
persecución, la interna, promovida por falsos hermanos (judaizantes o no) es muy común y muy 
dolorosa, porque sabe a traición. No hay nada más doloroso que saberse traicionado por las 
personas a las que más amas. No obstante,  la Biblia describe a los que parece que son, pero no 
son, de esta manera: ñPorque ®stos son falsos ap·stoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan 
como apóstoles de Cristo. Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de 
luz. Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin 
será conforme a sus obras (2 Corintios 11: 13-15). No olvidemos, que son falsos hermanos en la fe, 
porque no sirven al Señor, sino que se sirven a sí mismos. En la medida en que se sirven a sí 
mismos, sirven a Satanás. Además están los agentes infiltrados que siguen órdenes. Los de 
Esmirna habían gustado la persecución, tanto desde afuera, como desde adentro, pero a diferencia 
de los de Efeso, no se habían amargado, y consecuentemente, no habían perdido el primer amor. 
Por eso el Señor da ánimos a la iglesia en Esmirna:  
(V. 10) ñ10 No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros 
en la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y 
yo te dar® la corona de la vidaò: Había de padecer, pero la consoló diciendo que no temiera ese 
padecimiento. El diablo es aquí el protagonista de la persecución contra la iglesia en Esmirna (ver 
Efesios 6: 12). Comenta Watchman Nee: ñLos diez d²as citados no se refieren a diez d²as y diez 
noches literales. Simplemente les dice que el sufrimiento va a tener un límite en el tiempo. Puede 
tambi®n tipificar las diez grandes persecuciones que fueron llevadas a cabo por el Imperio Romanoò. 
La décima persecución, la de Diocleciano, fue la más cruel y duró diez años. El Señor les insta a no 
temer el padecimiento y de ser fiel hasta el extremo de morir, porque iban a recibir la corona de la 
vida. El cristiano que es perseguido hasta morir, recibe la corona de la vida; sea que literalmente 
muera, o que esté dispuesto a dar su vida por Cristo.   
(V. 11) ñEl que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. El que venciere, no sufrirá daño 
de la segunda muerteò: El anuncio que se da a los fieles de todas las congregaciones de Cristo de 
todos los tiempos; a los mártires en potencia: ñNo os importe tener que afrontar la muerte física por 
Cristo (hoy en día existen muchos mártires de Cristo), ya que la segunda muerte (la que envía a la 
gente al lago que arde con fuego y azufre  21: 8), no tiene ning¼n efecto sobre vosotrosò.  
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ñReconstrucci·n de Esmirna hacia el siglo VIII a. C.ò 
 
(V. 12-17) Mensaje al ángel de la iglesia en Pérgamo 
Pérgamo estaba situada a unos 70 Kms. al norte de Esmirna y a unos 30 del mar. Ciudad próspera 
y grande a principios del siglo III a. C. Tenía una gran biblioteca compuesta por unos 200.000 
pergaminos, la cual podía competir con la de Alejandría. Allí se fundó la industria del pergamino, que 
vino a sustituir al papiro en la composición de libros y escritos. De ahí el término pergamino, de 
Pérgamo. No obstante, Pérgamo era centro de la idolatría y del paganismo. Entre otros, tenía un 
templo dedicado a Zeus Soter (Zeus salvador); otro dedicado a Esculapio, el dios de la medicina, 
cuya insignia era la serpiente enrolándose en un palo y que todavía figura como emblema de la 
Farmacia de nuestros días, y que para los cristianos era (y es) símbolo de Satanás. Fue la primera 
ciudad que erigió un templo al emperador (Augusto); fue en el año 29 a. C. Después erigieron 
templos a Roma, y a los emperadores Trajano y Severo. También era venerada Venus. En Pérgamo 
se hallaban el centro del culto imperial, el colegio de los sacerdotes paganos y la mayor abundancia 
de templos paganos. El mismo Señor dijo que ahí estaba ñel trono de Satan§sò. Realmente, la 
iglesia sita en Pérgamo podría decir que pasaba continuamente por el valle de sombra de muerte (S. 
23: 4).  
(V. 12) ñ12 Y escribe al ángel de la iglesia en Pérgamo: El que tiene la espada aguda de dos filos 
dice esto:ò: Ahora Cristo da orden a Juan de que dirija Su misiva al responsable o responsables de 
la iglesia en la ciudad de Pérgamo. Se presenta a sí mismo como el que tiene el poder para destruir 
a sus enemigos. Esa espada de dos filos la utilizará en Su venida (Ap. 19: 15, 21). Esa manera de 
presentarse es la adecuada según el contexto de la ciudad donde Su iglesia está; una ciudad 
dedicada a Satanás.  
(V. 13) ñ13 Yo conozco tus obras, y d·nde moras, donde est§ el trono de Satan§s...ò:  
El Señor es perfectamente consciente de la realidad en la cual Su iglesia está: En la ciudad que 
albergaba el mismísimo trono del diablo. Hoy en día, cuando estamos tan al final de los días, el 
diablo y todas sus huestes pululan operantes por cualquier parte del Globo porque saben que les 
queda poco tiempo. Una ciudad europea como Madrid, sería muy similar a la Pérgamo de entonces, 
espiritualmente hablando. Evidentemente, el trono de Satanás, hoy en día ya no está en Pérgamo; 
Pérgamo no existe. Ha estado en Roma (ver Ap. 17),  durante muchos siglos. Pero volviendo otra 
vez a la iglesia de Pérgamo, a pesar de estar en un lugar tan antagónico a la fe, el Señor es 
consciente de que retiene el Nombre de Jesús; en otras palabras, es fiel a Él.  
(V. 13b) ñépero retienes mi Nombre, y no has negado mi fe, ni aun en los d²as en que Antipas mi 
testigo fiel fue muerto entre vosotros...ò : Este Antipas, fue el pastor de la iglesia tiempo atrás. Según 
parece, padeció bajo el dominio del emperador Domiciano, poco antes de que Juan recibiera el 
Apocalipsis, quemado dentro de un buey de bronce. Ese fue un tiempo de colosal turbulencia para la 
iglesia, pero no negaron la fe ni el Nombre.  
(V. 14) ñ14 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que tienes ahí a los que retienen la doctrina de 
Balaam, que enseñaba a Balac a poner tropiezo ante los hijos de Israel, a comer de cosas 
sacrificadas a los ²dolos, y a cometer fornicaci·nò : Después de haber enfatizado lo bueno de la 
iglesia, ahora el Señor reprocha al pastor y (o) pastores de la iglesia algunas cosas. No dice que 
sean pequeñas, sino que son pocas; y son graves. La primera de las cosas es acerca de los que 
tiene el pastor en su iglesia (gr. ñ®kheisò). Algo así como diciendo: ñlo tienes en medio de ti como un 
tumorò. Estos que tiene, retienen la doctrina de Balaam. El verbo en griego es (ñkratte²nò), y significa: 
Agarrar, asir, sujetar, retener. Es decir, eran personas que no se querían arrepentir de sus falsas y 
perjudiciales creencias.  
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Balaam, que significa en hebreo, ñdue¶o del puebloò, fue un vidente que usando el nombre de Dios, 
profetizaba con el fin ulterior de sacar provecho material. Para servir a los propósitos de Balac, rey 
de Moab, indirectamente, sedujo a los príncipes de Israel, y consecuentemente al pueblo, para que 
la gente pecara contra el Señor (Nm. 25: 1-3). Para entender acerca de Balac y de Balaam, ver 
Números caps. 22-25.  
En la literatura judaica, Balaam quedó como el prototipo del inductor al mal. Así pues, debemos 
entender que los que  retenían la doctrina de Balaam, eran personas que se llamaban a sí mismas 
cristianas pero que seguían el ejemplo de Balaam: Inducían al mal con sus palabras y malos 
ejemplos. Querían sacar provecho personal de todas las circunstancias, espiritualizándolo todo 
(como hacía Balaam), y que obviamente constituían gran piedra de tropiezo a los demás, 
especialmente a los más jóvenes y débiles en la fe. Entre otras cosas que hacían, era inducir 
mediante ejemplo o acci·n: ña comer de cosas sacrificadas a los ²dolos, y a cometer fornicaci·nò : 
Los que participaban en comer cosas sacrificados a los ídolos (demonios), lo hacían no sólo para 
alimentarse, sino para tener comunión con los demonios ( dioses , como les llamaban); aunque el 
motivo real para los de Balaam fuera el quedar bien con los paganos que les rodeaban, y no ser 
acusados de raros, y no sentirse despreciados o dejados de lado. Querían lo bueno de Dios y lo 
bueno del mundo. Es por ello que el cristiano no puede tener comunión con Dios y al mismo tiempo 
buscar tener comunión con el espíritu del mundo (ver 1 Juan 2: 15-17). Lamentablemente ese 
espíritu y obra de Balaam están repartidos y aumentados por muchos lugares hoy en día en lo que 
llamamos iglesia evangélica.  
El querer agradar tanto a los creyentes como a los mundanos, es tónica generalizada e impulsada 
por muchos de los llamados nuevos ñap·stolesò y ñprofetasò en la actualidad, s²ntoma ineludible de 
la apostasía de los últimos días en los que estamos. 
(V. 15) ñ15 Y tambi®n tienes a los que retienen la doctrina de los nicola²tas, la que yo aborrezcoò: La 
doctrina de los así llamados era pre ñgnóstica ñ. Hablamos anteriormente de las obras de los 
nicolaítas, las cuales eran aborrecidas por los de Efeso; no obstante, los de Pérgamo eran 
condescendientes, no con la doctrina, sino con los que retenían dicha doctrina y obras. Los 
gnósticos, creían que podían usar su cuerpo para cometer actos pecaminosos y con ello no pecar 
porque no lo hac²an ñespiritualmenteò, sino s·lo con el cuerpo. Dado que el cuerpo iba a 
corromperse con la muerte física, lo consideraban bajo y hasta malo; algo así como un estigma que 
había que soportar. Por lo tanto, consideraban que les era lícito usarlo para cosas bajas y sucias, 
como la fornicación, la embriaguez, las orgías, etc. etc. En otras palabras, creían que en cada uno 
de ellos había dos seres; el malo, es decir el cuerpo, y el bueno, es decir el espíritu. El uno no podía 
dejar de pecar, mientras que el otro, se mantenía ajeno al pecado del primero porque era 
básicamente puro; y como era eterno, quedaría eternamente libre de los pecados que serían 
enterrados con el cuerpo que los cometió cuando éste muriera. Esto resultaba ser una buena 
excusa para seguir pecando sin freno.  
Escuché un ejemplo moderno de gnosticismo por la televisión. Un misionero católico-romano, 
español, en Etiopía defendía a las prostitutas de ese lugar diciendo esto: ñEstas mujeres ejercen la 
prostitución para ganarse la vida: Ellas no quisieran hacerlo, y no disfrutan haciéndolo. Sus almas 
est§n sin pecado porque s·lo participan con el cuerpoò. Esa doctrina es la de los nicolaítas: Es 
gnosticismo; por otro lado, muy impregnado en la Iglesia de Roma, y en el G12. Era evidente que la 
iglesia en Pérgamo permitía cierto compromiso con el mundo. Había falta de santidad y de temor de 
Dios. Por lo tanto, el Señor le insta al pastor:  
(V. 16) ñ16 Por tanto, arrepiéntete; pues si no, vendré a ti pronto, y pelearé contra ellos con la 

espada de mi bocaò : Esas palabras declaraban una urgencia a la obediencia. Ese arrepentimiento 
debía plasmarse en obra. Debía aplicarse la disciplina necesaria como para atajar ese mal 
endémico. Primeramente, se les debía instar al abandono de esas falsas y destructivas doctrinas y 
obras. Si no se hacía así, el Señor iba a enviarles juicio; se entiende, a los profesantes de esas 
herejías. Aquí podemos ver el celo que el Señor tiene por su Iglesia, y de qué manera la quiere 
limpia: pura y sin mancha ni arruga. Por todo ello, debemos manifestar en amor el máximo celo 
nosotros también, buscando esa limpieza; primeramente, en nosotros mismos, y luego, en los 
demás.  
(V. 17) ñ17 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, daré a comer 
del maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el 
cual ninguno conoce sino aquel que lo recibeò: Este mensaje, no es sólo para aquellos de Pérgamo, 
sino para todos los que se pueden identificar con él. ¡Seamos sensibles a la Palabra de Dios!  
ñ... dar® a comer del man§ escondido...ò: El maná, estaba escondido dentro del Arca (Ex. 16: 32-34). 
La promesa es acerca del maná, como alimento espiritual, que Dios va a dar a los que venzan. Es la 
auténtica comunión que nunca iban a poder obtener en la mesa de los ídolos. El Señor nos promete 
que si no nos dejamos seducir por los compromisos mundanos, tendremos un banquete continuo en 
Su presencia; y ¡esto ya podemos experimentarlo ahora si vivimos como vencedores!  
ñ... y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno 
conoce sino aquel que lo recibeò: En la antigüedad, los romanos (probablemente lo copiaron de 
pueblos m§s antiguos), ten²an la costumbre llamada ñseñal del huésped ñ. Consist²a en lo siguiente: 
Esa señal era una piedrecita blanca, oblonga, que servía como de billete de identificación personal 
al ser invitado a un banquete. Previamente, se había partido en dos por la mano, a fin de evitar una 
perfecta simetría. En una de las mitades, figuraba el nombre del anfitrión; en la otra, el nombre del 
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invitado. Al llegar éste al lugar del banquete, presentaba su mitad, y el delegado del anfitrión la 
juntaba con la otra mitad que obraba en su poder; si encajaban, la identificación quedaba 
garantizada. Nosotros somos llamados a la Cena de las Bodas del Cordero. Como vencedores, 
perfectamente esta piedrecita blanca que se nos ha de dar llevará nuestro nuevo nombre. Dios nos 
dará un nuevo nombre de acorde con Su llamamiento para cada uno en la Eternidad. Ya tenemos 
ejemplos aquí en la tierra, cuando a Abram (padre excelso), Dios le cambió el nombre por el de 
Abraham (padre de multitudes); o el de Jacob (engañador), por el de Israel (el que lucha con Dios).  
Por otro lado, se nos dice que ese nuevo nombre ñ...ninguno conoce sino aquel que lo recibeò : Esto 
nos habla de una relación de estrechísima intimidad con Dios: Es, entre el Señor y cada uno.  
 

 
 

ñReconstrucci·n del altar de Zeus en P®rgamoò 

 
(V. 18-29) El mensaje al ángel de la iglesia en Tiatira 
La antigua villa de Tiatira, ya desapareció, y en su lugar actualmente, se levanta la ciudad de 
Akhisar, que tiene como 50.000 habitantes. Está situada a 65 Kms. al sureste de Pérgamo, y está 
abierta a una muy fértil llanura. La ciudad fue fundada por Seleuco I Nicanor (355-280 a. C.), uno de 
los cuatro generales de Alejandro Magno entre los cuales repartió éste su imperio antes de morir. 
Seleuco la pobló con soldados suyos y sus familias. Cayó en poder de Roma el año 190 a. C. La 
ciudad era célebre por su comercio, sus hilaturas de lana y su tintorería. De Tiatira era Lidia, la 
vendedora de púrpura de Hchs. 16: 14 que se convirtió al Señor por mano de Pablo: ñ...una mujer 
llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira, que adoraba a Dios, estaba oyendo; y 
el Señor abrió el corazón de ella para que estuviese atenta a lo que Pablo decía. 15 Y...fue 
bautizada...ò. No obstante, según Plinio, los habitantes de Tiatira en general tenían fama de ser 
gente poco honorable. Había allí un templo erigido a Apolo; otro a Artemisa, la Diana latina. Había 
mucho acercamiento por parte de la gente a las mujeres sibilas (eran brujas) para que les dieran la 
buena fortuna, etc. Por lo tanto, en esa ciudad había un gran auge de pecado: Brujería, ocultismo y 
hasta satanismo.  
Además todo estaba muy entremezclado: Todo se centraba en cultos y banquetes idolátricos; el que 
participaba y comía en esos festivales, tomaba alimento como un regalo del dios correspondiente al 
gremio u oficio al cual pertenecía y desempeñaba. Por lo tanto, el creyente tenía una posición muy 
dif²cil porque se esperaba de ®l que hiciera como los dem§s para no ñofender a los diosesò. El que 
se mantenía fiel  a Cristo, arriesgaba su empleo, su prestigio y su vida misma. Era una sociedad 
abiertamente pagana y totalmente hostil al cristianismo.  
(V. 18) ñ18 Y escribe al ángel de la iglesia en Tiatira: El Hijo de Dios, el que tiene ojos como llama de 
fuego, y pies semejantes al bronce bru¶ido, dice estoò: Como es costumbre, la orden de Jesús a 
Juan es que dirija su carta esta vez, al responsable de la iglesia sita en Tiatira. Se presenta Jesús 
manifestando su condición divina: ñHijo de Diosò. El Señor declara lo que Juan ve en 1: 14. Sus ojos 
son como llama de fuego; con ellos, Él lo puede ver todo; escudriñarlo todo. Con ellos puede ver el 
corazón del hombre sin que se le escape nada. Sólo Dios puede hacer eso, por eso se presenta 
como el Hijo de Dios. Los ñpies semejantes al bronce bru¶idoò, ya declarado por Juan cuando vio al 
Señor glorificado en 1: 15, expresa el poder Suyo para hollar a Sus enemigos. Felizmente, el Señor 
nos ha dado Su misma potestad y orden para hacer lo mismo en Su Nombre (ver Lc. 10: 19).  
(V. 19) ñ19 Yo conozco tus obras, y amor, y fe, y servicio, y tu paciencia, y que tus obras postreras 
son m§s que las primerasò : Siempre el Señor comenta lo positivo con el fin de edificar. El conocía 
las obras de los responsables de la iglesia de la ciudad que estaban basadas en amor y fe, así como 
en paciencia y servicio. También le reconoce que sus obras han aumentado. Aquí hay que entender 
que el Señor no sólo se refiere a las obras en sí, sino a la motivación y actitud al hacerlas, 
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señalando que éstas han mejorado. El servicio al que el Señor alude, es algo más que trabajo, 
porque, como dice José Grau, ñservir representa algo m§s que el simple hacer. Requiere de 
comprensión, ternura, disponibilidad, atención, etc. y no simple actividadò. O como dice Campbell 
Morgan (Matthew Henry): ñHacer mucho sin amor no es servicio, sino vanagloriaò.  
(V. 20) ñ20 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice 
profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ²dolosò : 
Ahora el Señor tiene que reprochar lo que está mal. Evidentemente su nombre real no era Jezabel , 
pero su actitud y obra sí lo era, por eso el Señor la llama así: Jezabel. Sabemos quien fue Jezabel, 
la esposa del rey Acab, rey de Israel; una mujer pagana, bruja, dominante, manipuladora y 
controladora que usó a su marido para hacer su voluntad en Israel. Lo que hizo en Israel fue 
directamente la obra del diablo: Introducir la injusticia, la corrupción y la idolatría en la nación. 
Primeramente llevó a su marido a los cultos idolátricos, y luego  a toda la nación, llevando al pueblo 
a la fornicación espiritual: el culto a Baal (Satanás), a Astarté o Astarot (actualmente es el culto 
dirigido a la falsa María), entre muchos otros. El problema es que el anciano de la iglesia en Tiatira 
ñtolerabaò a esa mujer en su obra de falsa enseñanza, falsa profecía y seducción dirigida a los fieles, 
extraviándolos a prácticas de pecado: fornicación y participación en la mesa de los demonios (1 Co. 
10: 21).  
Parece evidente que esa mujer enseñaba lo que más adelante en el tiempo sería el gnosticismo; el 
cuerpo es el que peca, pero el espíritu no, y con que el cuerpo se quedará en la tierra y el espíritu se 
separará de él y subirá, no hay problema. Esa es una enseñanza absolutamente diabólica. Esa 
mujer, como Jezabel, obraba con presunta autoridad, y por tanto, ordenaba a los demás lo que 
quería al tener gran influencia en muchos, y todo, era tolerado por el representante de la autoridad 
espiritual de la congregación, el cual, era evidente que no se daba perfecta cuenta de lo que estaba 
ocurriendo (si no nunca hubiera alabado el Señor lo relatado en el v. 19).  
Esa mujer Jezabel, tenía una gran apariencia de espiritualidad y de piedad en sus maneras y 
palabras, especialmente de cara al pastor o anciano principal (supo ganárselo), de modo que 
pasaba desapercibida su maldad. Tenía más preparación que los demás, gentes de muy sencilla 
condición, y pretendía interesarse por los problemas de ellos; así de este modo, ganaba sus 
corazones para sí, y ella podía satisfacer su insaciable sed de poder, control y dominio: ¡Necesitaba 
almas a quien poder ñbendecirò!  
Este tipo de personas, las que son manejadas por el espíritu de Jezabel, tristemente abundan en las 
iglesias; y no son sólo mujeres, también ese espíritu está en algunos hombres. Tienen don para 
ocuparse de las personas, pero usan ese don para satisfacerse a sí mismos, llegando a controlar, 
manipulando, a los que caen en sus redes. Para ellos, el gran adversario es el verdadero profeta de 
Dios (caso de la primera Jezabel y su enemigo, Elías, profeta de Dios). En realidad, su adversario es 
aquél que representa a la autoridad de Dios; el delegado por Dios para dirigir una congregación o 
iglesia local: El pastor y los ancianos. Si no pueden enfrentarse directamente, intentarán hacerlo 
sutilmente, tal y como lo hacía la Jezabel de Tiatira.  
(V. 21) ñ21 Y le he dado tiempo para que se arrepienta, pero no quiere arrepentirse de su 
fornicaciónñ: El Señor informa al pastor de la iglesia que ya le ha dado la oportunidad de que se 
arrepienta de su pecado (fornicación espiritual), pero no lo ha hecho. Es muy difícil que una persona 
con ese espíritu se arrepienta. No es a causa del espíritu en sí, sino por cómo es su corazón. El 
espíritu maligno sólo se aprovecha de la condición del corazón perverso de Jezabel. Además, la 
persona puede llegar a creer a ese espíritu, que se hace pasar como que es de parte de Dios.  
Jezabel puede llegar a creer que tiene la verdad y que los demás están equivocados porque llega a 
creer que es el mismo Espíritu Santo el que le está hablando y guiando, y no se da cuenta de que, 
debido a su perverso corazón, no es Él quien está ahí, sino un demonio religioso poderoso. La 
Jezabel profetisa cree que tiene línea directa con Dios, por lo tanto, siempre menosprecia las 
razones de los demás cristianos, aun del pastor, a los cuales ve como que son de inferior calidad 
espiritual y compromiso. A pesar de su apariencia espiritual, Jezabel no es más que la 
personificación del orgullo y de la rebeldía.  
(V. 22) ñ22 He aquí, yo la arrojo en cama, y en gran tribulación a los que con ella adulteran, si no se 
arrepienten de las obras de ellaò : Llega un momento en que los plazos se cumplen, y el Señor actúa 
con juicio. Jezabel siempre será, a la postre, castigada, porque es incompatible con el Espíritu Santo 
y Su obra en la Iglesia. Y no sólo ella, sino los que acaban bajo sus garras y después de un plazo 
extra, no se arrepienten. Esa mujer, Jezabel, tiene un paralelismo muy concreto a lo largo de la 
historia de la Iglesia: La falsa iglesia católico romana. Escribe al respecto Watchman Nee: ñHay 
muchas deidades extrañas que han sido tomadas y etiquetadas con nombres cristianos, y la más 
notable de ellas es la imagen de María. Los griegos tenían la diosa Venus, los países orientales 
tienen la diosa de la misericordia, los egipcios tenían la diosa del otro mundo, pero sólo el verdadero 
cristianismo no tiene ninguna diosa. Por amor a poseer una diosa, por tanto, María fue introducida. 
Esto es idolatría...Sólo hay una mujer en todo el mundo que haya matado a los profetas, y ésta es 
Jezabel. A lo largo de siglos ha habido innumerables hijos de Dios que han sufrido la muerte de la 
mano de la Iglesia Católico Romana. Esa iglesia insiste en que ella decide y juzga lo que es recto, y 
trata de controlar la mente del hombre. No va a arrepentirseò. Al igual que la Jezabel de Tiatira, tipo 
de la iglesia de Roma, ésta tampoco se arrepentirá y será destruida por fuego (ver Ap. 17).  
(V. 23) ñ 23 Y a sus hijos heriré de muerte, y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña la 
mente y el coraz·n; y os dar® a cada uno seg¼n vuestras obrasò : Duro castigo para el que no se 
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arrepiente: ñMatar® con muerteò , dice el original, hebraísmo con el que suele designarse una muerte 
terrible, pestilencial, como la de Ezequiel 33: 27. Con todo, se trata de un castigo admonitorio; es 
decir, para amonestar con él: ña todas las iglesias...ò, las cuales entenderán que Dios sigue 
escudriñando la mente y el corazón para dar a cada uno lo que es justo (ver Salmo 7: 9; Jeremías 
11: 20). Dios quiere que todas las iglesias se desprendan de todo espíritu de Jezabel, de ahí dicha 
amonestación. Se cumple aquí la Palabra de Dios cuando dice: ñáHorrenda cosa es caer en manos 
del Dios vivo!ò (Hebreos 10: 31), y eso está en el siguiente contexto: Cuando el creyente se enreda 
en practicar pecado, menospreciando, no necesariamente de palabra, pero sí de hecho la sangre de 
Cristo en la cual fue santificado, y haciendo afrenta al Espíritu de gracia (ver Hebreos 10: 29, 30); 
cuando uno se desvía en su corazón a causa de  egoísmo u orgullo.  
(V. 24, 25) ñ 24 Pero a vosotros y a los demás que están en Tiatira, a cuantos no tienen esa 
doctrina, y no han conocido lo que ellos llaman las profundidades de Satanás, yo os digo: No os 
impondr® otra carga; 25 pero lo que ten®is, retenedlo hasta que yo vengaò :  
El Señor no iba a enviar ese juicio a los fieles de la iglesia, sino sólo a aquellos que tenían la 
doctrina de esa mujer, tipo de Jezabel, aquellos que se jactaban de ñconocerò las ñprofundidades de 
Satan§sò. Esas ñprofundidadesò o ñprofundos secretosò del diablo, seg¼n los mismos seguidores de 
Jezabel lo llamaban, debería tratarse de misterios reservados a los iniciados en el ocultismo de la 
ñgnosisò que Jezabel enseñaba, y de lo cual se sentían muy ufanos.  Esos falsos hermanos 
pensaban que podían estar por encima del bien y del mal; que eran algo así como inmunes a todo 
ya que se creían perfectos, y por tanto, todo les era lícito: Podían participar de las obras de las 
tinieblas sin recibir ningún daño; eso creían.  
Hoy en día, podríamos llevar esto, entre otras muchas cosas, a creer en doctrinas espurias 
pseudocristianas, como el G12 y sus encuentros, y cualquier doctrina o práctica que se aleja de la 
verdad y sencillez del Evangelio. Sin caer en legalismos y rigorismos, participar en cualquier evento 
ocultista, leer publicaciones y ver películas de por sí depravadas y malvadas; practicar cualquier tipo 
de artes marciales; escuchar y saborear música especialmente diabólica, y un larguísimo etcétera.  
A muchos, pensando que están por encima de estas cosas, el diablo les tomaría ventaja, y ellos no 
se darían siquiera cuenta; por ignorar un principio que es básico en la Palabra: ñY no particip®is en 
las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien reprendedlas; porque vergonzoso es aun 
hablar de lo que ellos hacen en secretoò (Efesios 5: 11, 12). ñSed sobrios, y velad; porque vuestro 
adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorarò (1 Pedro 5: 8). 
La persona que est§ llena del Esp²ritu Santo, no desea, ni quiere ñdisfrutarò de las cosas que antes 
solía. Ya no le divierte ver ciertas películas, leer ciertas publicaciones, ir a ciertos lugares, participar 
en ciertas reuniones, o realizar ciertas prácticas que son malas o incluso vacías y estériles, nada 
edificante, en sí mismas. ñNo os impondr® otra carga; 25 pero lo que ten®is, retenedlo hasta que yo 
vengaò: El Señor tiene por fieles a todos los demás, y les insta a no perder nada de lo que han 
ganado para el Señor hasta Su venida. Esto último tiene dos lecturas: El mensaje va dirigido a esos 
creyentes en particular. El mensaje va dirigido a todos los creyentes vivos cuando el Señor vuelva. 
De hecho, la enseñanza es la misma: Retengamos todo lo bueno, y no lo perdamos, para el día en 
que comparezcamos ante el Señor.  
(V. 26-29) ñ26 Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré autoridad sobre las 
naciones, 27 y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como vaso de alfarero; como yo 
también la he recibido de mi Padre; 28 y le daré la estrella de la mañana. 29 El que tiene oído, oiga 
lo que el Esp²ritu dice a las iglesiasò: Aquí llega la promesa, que no es sólo para los de Tiatira, sino 
para todos los creyentes en Cristo. El que guarda las obras de Cristo, es el que hace el tipo de obras 
que Cristo hizo; las que Dios ya preparó desde antes de la fundación del mundo (ver Jn. 14: 12; Ef. 
2: 10). Al que así hace, Cristo le dará autoridad sobre las naciones, como Cristo recibió esa 
autoridad de manos de Su Padre (Ver Salmo 2: 8, 9). Deberá ser esto durante el Milenio (ver Ap. 20; 
12: 5; 19:5).  
Los dominionistas enseñan que es ahora el momento en el que el creyente tiene  autoridad sobre 
las naciones y las ha de regir con vara de hierro, etc. pero la Biblia dice otra cosa. Como leemos 
también en este versículo, tendrá ese tipo de autoridad el que venciere y guardare las obras de 
Cristo ñhasta el finò. Todav²a militamos, todavía no hemos recibido la corona (2 Ti. 4: 7, 8); los 
dominionistas quieren la recompensa antes de hora. Por otra parte, deducimos aquí que no todos 
los cristianos tendrán esa autoridad, sino sólo se les dará a aquellos que hayan realizado obras 
conforme a la voluntad de Dios (ver 1 Corintios 3: 12-15).  
(V. 28) ñ 28 y le dar® la estrella de la ma¶anaò : Esa estrella de la mañana, que en su interpretación 
natural es el sol, el cual hace brotar el nuevo día, representa a Aquél que es la luz; a Cristo. Aquí el 
Señor está diciendo que al que venciere le hará partícipe de Su gloria (Ver Ap. 3: 21).  
(V. 29) ñ29 El que tiene o²do, oiga lo que el Esp²ritu dice a las iglesiasò : De nuevo, este mensaje es 
para todos los que oyen la voz del Espíritu Santo. No pueden ser sino lo hijos de Dios de todos los 
tiempos de las ñcosas que sonò: La Iglesia de Cristo. 
 
 
 
 

Apocalipsis -  Capítulo 3  
ñLas cosas que son ñ 
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La Iglesia (2ª parte) 

  
Introducción  
En este capítulo continúan las cartas dirigidas a las siete iglesias: A la atención del ángel de la 
iglesia en Sardis; en Filadelfia; y en Laodicea. Estamos en las cosas que todavía son, es decir, en el 
tiempo de la Iglesia.  
 
Comentario 
(V. 1-6) El mensaje al ángel de la iglesia en Sardis 
Sardis, o Sardes, era una ciudad situada a unos 53 Kms. de Tiatira. Hoy en día está en ruinas, y 
sólo queda un pequeño pueblo, llamado Sart, al lado de las viejas ruinas. Ciudad muy antigua, nudo 
de comunicaciones en su época; fue la capital del reino lidio, y fue especialmente próspera bajo el 
reinado de Creso (560 a. C.), hombre extremadamente rico. Tomada por sorpresa por la noche por 
Ciro el Grande (el de la Biblia) el año 549 a. C.; fue tomada de nuevo y por sorpresa por Antíoco III 
el Grande (218 a. C.). Fue la ciudad haciéndose grande bajo el dominio de Roma, hasta que fue 
destruida casi del todo en el año 17 de nuestra era por un terremoto. Hacia el año 26 o 27 fue 
reconstruida. Predominante fue el culto a Ceres, la Deméter (madre de los dioses) de los griegos. 
En los tiempos de esplendor de la ciudad, era renombrada por sus industrias de lana y de tintorería, 
y sus habitantes tenían fama de licenciosos y arrogantes; pero en el tiempo en que Juan escribía el 
Apocalipsis, Sardis decaía rápidamente hacia una segura destrucción. La carta dirigida a Sardis es 
de las más duras, aunque se mencionan a unas pocas personas excelentes.  
(V. 1) ñ1 Escribe al ángel de la iglesia en Sardis: El que tiene los siete espíritus de Dios, y las siete 
estrellas...ò : Otra vez, se dirige la misiva al responsable de la iglesia sita en, esta vez, Sardis. Cristo 
se presenta a sí mismo como el que tiene al Espíritu Santo, el cual es poderoso para insuflar vida en 
la persona que se vuelve a Cristo, y vivificar lo que se está muriendo, si realmente hay una vuelta a 
Cristo. También está listo para apartarse del todo si la persona le da del todo la espalda a Cristo. 
Esta forma de presentarse Cristo a la iglesia de Sardis es muy apropiada, tal y como vemos que era 
la iglesia.  
ñ...El que tiene... las siete estrellas...ò : Cristo tiene también las siete estrellas. Como ya vimos, son 
los ángeles, o enviados de parte de Dios para dirigir las iglesias. Aquí Cristo nos recuerda que Él es 
el Señor de todos los responsables de las iglesias, y por tanto, de Su Iglesia. Esta presentación es 
imponente, y presagia una declaración fuerte, como la que sigue a continuación:  
(V. 1b) ñ... Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y est§s muertoò :  
El responsable de esa iglesia tenía nombre ñde que viv²aò . Posiblemente se llamaría Zósimo (el que 
vive); o Gregorio (el que vela), pero que su vida ante Dios dejaba mucho que desear; 
espiritualmente ¡estaba muerto!, y con él, gran parte de esa iglesia. Se llamaban a sí mismos 
cristianos (nombre de uno que vive), pero en realidad, el Señor les dice que estaban muertos. 
Escribe Grau: ñMuchos profesan ser cristianos, miembros de iglesia, tal vez por haber hecho una 
ñdecisi·nò un d²a (decisi·n sin previo arrepentimiento, decisi·n sin saber lo que se hac²a, etc...áQu® 
terrible posibilidad! Tener nombre de que uno vive, es decir: no sólo creerlo uno mismo, sino los 
demás. Tener nombre, y sólo el nombre...Tener fama de espiritualidad y que luego el Señor diga: 
ñEst§s muertoò. Escribe el comentarista en Matthew Henry: ñAl Señor no se le oculta el estado 
interior de su Iglesia y, por ello, puede decir, sin equivocarse, qu® grupo es realmente una ñIglesia 
vivaò, y qu® grupo es s·lo la apariencia de ñiglesiaò; qu® es lo que vive realmente, y qu® es lo que 
s·lo aparenta tener vidaò . La de Sardis era una iglesia que se había acomodado a la ciudad en la 
que estaba. Y así como la ciudad declinaba, ella también. De ahí que el Señor sigue exhortando:  
(V. 2) ñ2 Sé vigilante, y afirma las otras cosas que están para morir; porque no he hallado tus obras 
perfectas delante de mi Diosò : El Señor exhorta al de Sardis a despertar, a salir de ese engaño 
espiritual en el que estaba y a realmente arrepentirse. A dejar toda falsedad y compromiso con el 
mundo y ser genuino ante Dios y los demás. A ser verdaderamente de Cristo, y no sólo de nombre. 
Las obras a las que alude el Señor eran obras de apariencia. Eran obras que agradaban al pueblo, 
que eran bien vistas, pero eran hechas para agradar a los hombres, para ganar su favor; por tanto, 
desagradaban a Dios. No se puede agradar a Dios y a los hombres (Jn. 5: 41); por eso es muy 
importante el analizar nuestras motivaciones a la hora de hacer las obras que deberían ser las de 
Dios. Muchas veces, muchos, podrían darse cuenta de que en realidad, hacen esas obras para 
beneficiarse a sí mismos, más que por genuino amor a Dios y a los demás. Las obras podrían ser en 
apariencia perfectas, pero no lo eran, porque la motivación al hacerlas, no era correcta.  
(V. 3) ñ3 Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo, y arrepiéntete. Pues si no velas, 
vendr® sobre ti como ladr·n, y no sabr§s a qu® hora vendr® sobre tiò: Habían recibido la sana 
doctrina en su día, y el Espíritu, por lo tanto, podían arrepentirse y volver al principio. Aún no era 
tarde. El Señor les advierte, de que si no lo hacen, en el momento que menos iban a imaginar, 
vendría su juicio. Aunque no lo menciona directamente, el Señor iba a quitar de esa iglesia el 
candelabro, que es la presencia de Su Espíritu. Tristemente, eso llegó a ocurrir, como lo sabemos 
por la historia.  
(V. 4) ñ4 Pero tienes unas pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras; y 
andar§n conmigo en vestiduras blancas, porque son dignasò : Con todo, en esa misma iglesia que 
iba muriéndose, habían algunas personas, no muchas sino poquitas, que ñ no habían manchado sus 
vestiduras ñ. Es interesante constatar que en el original griego, a estas personas se las conoc²a por 
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su nombre, porque así es como las mencionan: ñon·mataò, que significa ñnombresò . ¡El Señor las 
conocía por su nombre! Eran personas creyentes de verdad que habían recibido la santificación y la 
purificación a través de la Palabra (ver Efesios 5: 25b-27), y que habían perseverado en ese Espíritu 
y obra. A ellas, el Señor se ocupa de recordarles de que estarán con Él por toda la eternidad. ¡Con 
qué claridad podemos ver aquí, que de una misma congregación, parte de la misma andará con el 
señor con vestiduras blancas, símbolo de santidad y pureza, mientras que otra parte nunca verá al 
Señor ni Su reino! Estar en una iglesia viva, y llamarse cristiano, no es garantía de ser salvo si es 
que en realidad se está muerto (3: 1b).  
(V. 5) ñ5 El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la 
vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus §ngelesò : Esta es una promesa 
de índole escatológico. Estas personas fieles, están, junto con todas las demás en los cielos, 
esperando el momento (cercano ya) de descender con el Señor, resucitar en cuerpos glorificados, y 
reinar con Cristo (ver 1 Ts. 4: 13-17; 1 Co. 15: 51-54; Ap. 20: 6). En Mateo 10: 32 y en Lucas 12: 8, 
el Señor ya aseguró lo mismo. El que confiesa el nombre de Jesús, no importa qué circunstancias, 
Él haría lo propio ante el Padre y sus santos ángeles.  
(V. 6) ñ6 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias ñ: De nuevo otra vez, este 
mensaje es para todos aquellos que requieren oírlo y ponerlo en práctica.  
 
(V. 7-13) El mensaje al ángel de la iglesia en Filadelfia 
La ciudad de Filadelfia fue fundada por el rey Atalo II, rey de Pérgamo (159 a. C. al 138 a. C.). Muy 
leal a su hermano Eumenes, le valió dicha lealtad del sobrenombre de Filadelfo, que en griego 
significa ñamigo del hermano ñ. Por ello, Eumenes, dio a la ciudad el nombre de Filadelfia; esto es 
ñafecto fraternalò. Estaba situada a unos 45 Kms. al sureste de Sardis, en un valle muy fértil por 
donde corre el río Cogamis, afluente del Hermo. Era una ciudad muy abierta a las influencias 
externas; de ahí que el Evangelio encontrara cabida.  
El mismo terremoto que destruyó Sardis en el 17 de nuestra era, destruyó Filadelfia. El emperador 
romano Tiberio mandó reconstruirla, y como agradecimiento, los de la ciudad levantaron un templo a 
Germánico, hijo adoptivo del emperador. Allí, no obstante, había ya erigido otro templo, éste 
dedicado a Dionisios; Baco para los romanos, el dios del vino; de ah² el modismo ñbacanalesò, que 
eran las fiestas dedicadas a ese ídolo, con profusión de borracheras.  
(V. 7) ñ7 Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la 
llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abreò :  
De nuevo, la orden del Señor de que Juan escribiera al responsable; al enviado de la iglesia que 
estaba en Filadelfia. El Señor se presenta como el Santo, que en el contexto general de la Biblia 
este ep²teto se aplica a Jehov§. El es el Verdadero, en el doble sentido de ñgenuinoò y ñver²dicoò. 
También  se presenta como el que tiene la llave de David, haciendo alusión a Isaías 22: 22; en ese 
contexto, se entiende que el que tiene esa llave, en este caso el Señor Jesús, tiene completa 
autoridad; en este caso, sobre el Reino Mesiánico que está por establecerse.  
(V. 8) ñ8 Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie 
puede cerrar; porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has negado mi 
nombreò : Esas obras eran hechas en Dios, en todos los aspectos. El Señor abre una puerta ante la 
iglesia. Esta es una puerta que nadie podrá cerrar. Satanás nunca podría atentar con éxito contra 
esa iglesia fiel al Señor. En 4: 1, a Juan, como tipo de iglesia, se le abre una puerta en el cielo para 
que entrar por ella al Cielo. Cuando Moisés golpeó con su vara las aguas del mar Rojo, los israelitas 
pasaron a través del mar sin mojarse.  
Cuando Pedro fue encarcelado en Hchs. 12, fue liberado sobrenaturalmente, pasando 
milagrosamente a través de los guardias. Así pues, una puerta abierta es sinónimo de una apertura 
sobrenatural, expresión de un acto soberano de Dios, para que el pueblo de Dios pueda pasar y 
hacer Su voluntad sin que el enemigo pueda hacer absolutamente nada al respecto para impedirlo. 
La iglesia de Filadelfia recibió de parte de Dios un don: Una puerta abierta para hacerse la voluntad 
explícita y concreta de Dios en cuanto a esa congregación se refería; además de obtener una 
protección sobrenatural.  
(V.8b) ñporque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has negado mi nombreò : 
Aunque eran pocos en número, vivían en el Espíritu. Guardaban la Palabra de Cristo, es decir, todo 
el consejo de Dios, por eso no habían negado Su Nombre. Se amaban los unos a los otros, teniendo 
entre ellos gran afecto fraternal (eso significa Filadelfia). Además, confesaban el nombre de Jesús 
con toda valentía y afrontando cualquier riesgo.  
(V. 9) ñ9 He aquí, yo entrego de la sinagoga de Satanás a los que se dicen ser judíos y no lo son, 
sino que mienten; he aquí, yo haré que vengan y se postren a tus pies, y reconozcan que yo te he 
amadoò: Es un hecho histórico conocido el que muchos judíos, influyentes de aquella época, se 
pusieran de acuerdo con las autoridades romanas para perseguir a muerte a los cristianos, tanto de 
origen jud²o como gentil. De hecho, fueron esos llamados jud²os ñsinagoga de Satanás ñ los que 
instigaron todo lo que pudieron y con gran ferocidad contra los cristianos. No obstante, hemos de 
hacer aquí otra lectura del caso. Todo el que parece que es de Dios, pero niega a Dios, es 
ñsinagoga de Satanás ò sin duda, y estos son enemigos frontales de los verdaderos de Dios. En el 
caso que nos ocupa, los de Filadelfia recibieron de parte del Señor la promesa de que iba a entregar 
a algunos de esa sinagoga de Satanás que se decían creyentes. Estos que dicen ser de Dios, pero 
que mienten, iban a ser expuestos a la luz, y milagrosamente, iban a reconocer, postrados ante 
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aquéllos, que el Señor los amaba. Hasta los demonios harán un día eso, cuando no tengan más 
remedio que reconocer que Jesús es el Señor (Fil. 2: 10, 11). Cuando uno persevera en Dios, a 
pesar de haber sufrido mucha calumnia, al final, es vindicado por el señor. ¡Dejemos que sea el 
Señor el que nos defienda! Dice Proverbios 16: 7  ñCuando los caminos del hombre son agradables 
a Jehová, aun a sus enemigos hace estar en paz con ®lò . 
 
(V. 10)  ñ10 Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora 
de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la tierraò : 
No era nada fácil ser un verdadero cristiano en aquella época en una ciudad como Filadelfia, así 
como en las demás, tan llenas de paganismo y animadversión contra los cristianos. No obstante, los 
fieles de Filadelfia habían pasado la prueba con éxito, y el Señor les promete que les iba a guardar 
de la persecución que iba a desencadenarse en todo el mundo conocido de la época, como así fue. 
Este versículo se cumplió del todo: La iglesia sita en Filadelfia no sufrió ninguna de las 
persecuciones que sufrieron todas las demás; a saber: En la persecución de Trajano (111-112 d. 
C.), unos quince años después de que se escribiera el Apocalipsis, todas las iglesias sufrieron 
mucho, excepto la de Filadelfia.  
Permaneció intacta cuando el naciente Islam exterminó prácticamente todas las iglesias del Asia 
Menor. Durante las invasiones de Tamerlán (s. XIV), nuevamente fue protegida milagrosamente 
mientras las demás iglesias del Asia Menor eran destruidas del todo. Dice Barchuk (en Matthew 
Henry): ñAun los mismos mahometanos no pod²an comprender esto, porque nadie molestó a la 
iglesia de Filadelfia, y la llamaron ñAlashirò, es decir, ñCiudad de Diosò. 
 
De cara a todos los que son fieles  
ñ...yo tambi®n te guardar® de la hora de la prueba...ò : En el griego original, el verbo y preposición 
son ñter®so ekò , y debería traducirse mejor como ñguardar® fuera deò ; en otras palabras, que el 
Señor guardará a la iglesia FUERA de la tribulación. Esta promesa también tiene un sentido 
escatológico. La iglesia de Filadelfia es el tipo de iglesia que el Señor viene a recoger (1 Ts. 4: 14-
18). Antes de que Dios juzgue a este mundo, recogerá a su pueblo fiel para protegerlo de lo que no 
va destinado a ®l, sino al mundo (ñlos que moran sobre la tierraò): La ira de Dios.  
(V. 11) ñ11 He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu coronaò: Cristo 
viene enseguida. Aquí hay un carácter de urgencia constante. La lección aquí es que Cristo viene 
enseguida para todos:  
1. Porque hemos de vivir como si Cristo fuera a venir hoy mismo.  
2. Porque no sabemos la hora cuando el Señor vendrá a por nosotros (Mt. 24: 43, 44)  
3. Porque los años que vivimos en esta tierra son muy pocos.  
4. Porque si viniera a por nosotros dentro de veinte minutos, tendría que encontrarnos preparados.  
Este es un mensaje no sólo para los de Filadelfia, que al fin y al cabo, partieron ya hace mucho para 
estar con el Señor; ¿Estamos preparados ahora mismo?  
 
(V. 11b) ñ... ret®n lo que tienes...ò: Al que es fiel, como lo eran los de Filadelfia, el Señor les dice que 
retengan lo que tienen. ¿Qué es lo que tienen los que son fieles?: Todo lo que el Señor ha invertido 
en ellos en materia de carácter y obras: Lo que se es y lo que se hace. Si eso es bueno, hay corona 
asegurada. Dios desea recompensar siempre, y lo hace con ganas a todos aquellos que son 
realmente fieles a Él.  
(V. 11c) ñ... para que ninguno tome tu coronaò : Nadie puede robarnos nada de lo que Dios nos da, 

excepto si nos lo dejamos quitar. He aquí algunos ejemplos: Cuando, al no perdonar, caemos en 
amargura, perdiendo el primer amor (Recordar a los de Efeso). Cuando decidimos creer las mentiras 
del enemigo en vez de creer la verdad de Dios. Cuando dejamos que el amor por las cosas de este 
mundo inunde nuestro corazón (1 Juan 2: 15-17; Col. 3: 3). Cuando creemos antes a nuestro 
corazón que a la voz y la verdad de Dios (Jer. 17: 9). Cuando apagamos el Espíritu. Cuando 
acabamos justificando el pecado. Cuando negamos la verdad de este libro (Ap. 22: 18). Etc. etc. El 
diablo siempre intentará quitarnos las recompensas que Dios ha preparado para nosotros por serle 
fieles. Escribe el apóstol Pablo: ñ 26 Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta 
manera peleo, no como quien golpea el aire, 27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en 
servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado ñ 
(1 Corintios 9: 26, 27). Pablo reconocía que existía el peligro de perder su galardón en la eternidad 
por no poner su carne en sujeción. Temía que, habiendo él sido un buen maestro a tantos, se 
descuidara, y acabara él mismo siendo eliminado de esta carrera, que es nuestra vida en Cristo aquí 
en la tierra.  
(V. 12) ñ12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; 
y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, 
la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevoò : Esta primera expresión está llena de 
significado. El apóstol Pedro dice que todos los creyentes somos piedras vivas, y que estamos 
sobreedificadas sobre la piedra principal del ángulo (1 P. 2: 4-7; ver también Ef. 2: 20-22). No 
obstante, el ser columna en el templo, es algo más grande que ser sólo una piedra en la pared, 
puesto que una columna, además de adornar, sobretodo lo que hace es sostener ese templo. En 1 
Reyes 7: 15, 21, vemos que el templo de Salomón descansaba sobre dos columnas que sostenían 
el gran p·rtico: Una, al lado derecho, a la que puso el nombre de Jaqu²n, que significa ñJehová ha 
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dado estabilidad ñ; la otra, al lado izquierdo, a la que llamó ñBoazò , que significa ñ en la fuerza (de 
Jehová )ò: As² que esas dos columnas representaban la fuerza y la estabilidad respectivamente. La 
iglesia de Filadelfia tenía ambas cosas de parte de Dios, así como todas las iglesias vivas que 
progresan fielmente en el amor, el temor y el poder de Dios. Ser columna del templo de Dios, da la 
idea de ser partícipe de la santidad de Dios, de la autoridad y el poder de Dios, ya que Dios reside 
en Su templo. David no deseaba otra cosa sino vivir para siempre en el templo de Dios: ñUna cosa 
he demandado a Jehová, ésta buscaré; Que esté yo en la casa de Jehová todos los días de mi vida, 
para contemplar la hermosura de Jehov§, y para inquirir en su temploò (Salmo 27; 4). Esto nos habla 
también de profunda y sólida comunión con Dios.  
(V. 12b) ñ y (1º) escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y (2º) el nombre de la ciudad de mi Dios, la 
nueva Jerusal®n, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y (3Ü) mi nombre nuevoò : Lo primero indica 
protección y pertenencia. Con el nombre de Dios encima de nosotros, nadie nos puede arrebatar de 
Él, porque a Él pertenecemos. Lo segundo nos habla de ciudadanía. Nuestra ciudadanía es 
Celestial (Fil. 3: 20). Dice Juan en 21: 2; ñY yo Juan, vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, 
descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su maridoò 
 
Como veremos, Juan ve el ñ...fulgor que era semejante al de una piedra precios²sima, como piedra 
de jaspe, di§fana como el cristalò ( Ap. 21: 11) , porque esa ciudad refleja la gloria de todas las obras 
de la Iglesia hechas en Dios, las cuales son metales y piedras preciosos (ver 1 Co. 3: 12ª). Lo 
tercero, también nos habla de pertenencia, somos de Dios, porque somos de Cristo. Cristo escribirá 
sobre cada vencedor (como los vencedores de Filadelfia) su nombre nuevo. Esto también nos habla 
de una revelación muy especial, en el contexto de una profunda y muy íntima comunión.  
(V.13) ñ13 El que tiene o²do, oiga lo que el Esp²ritu dice a las iglesiasò : Así pues, estas promesas 
dadas a los de Filadelfia, son extensibles para todos aquellos que venzan como venció aquel 
puñado de fieles de aquel tiempo en Filadelfia.  
 
(V. 14-22) El mensaje al ángel de la iglesia en Laodicea 
Esta la séptima y última carta dirigida a las iglesias del Asia Menor. Laodicea se encontraba a 65 
Kms. al sureste de Filadelfia, junto al río Lico. Sus ruinas se encuentran junto a la actual Denizli, 
cerca de Honaz, la antigua Colosas. Fue fundada por Antíoco II (261-246 a. C.), quien le puso el 
nombre de su esposa, Laodicea, que significa ñjusticia (o juicio) del puebloò. Ella le ñrecompens·ò 
más tarde envenenándole. Desde el comienzo de la época romana, fue un gran centro comercial y 
administrativo. Fue sacudida por numerosos terremotos durante los años 60 y 61 de nuestra era, y 
sin embargo no quiso aceptar ninguna ayuda monetaria, orgullosa de su riqueza. Laodicea fue 
destruida por completo en el año 1042.  
La iglesia fue fundada probablemente por Epafras de Colosas (Col. 1: 6). La carta que el Señor 
dirige al responsable de la iglesia, es la más severa y no se halla en ella ninguna alabanza, a 
diferencia de la enviada al de Filadelfia.  
(V. 14) ñ14 Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, 
el principio de la creación de Dios...ò : También dirigida al principal de la iglesia, ésta, la situada en 
Laodicea, el Señor se presenta a sí mismo como el ñAm®nò . Cristo es el AMÉN de Dios, porque en 
Él la voluntad de Dios halla su perfecto cumplimiento. Cristo es el AMÉN, la seguridad de que en Él, 
Dios está con nosotros. Se presenta también como el ñtestigo fiel y verazò: Cristo hombre, es el 
testigo fiel y veraz de Dios; y nos comisiona a su vez a ser testigos fieles y veraces de Él (Hchs. 1: 
8). También se presenta a sí mismo como ñel principio de la creaci·n de Diosò : La palabra que se 
traduce por ñ principio ñ es la palabra griega ñarj®ò , que aqu² tiene el sentido de ñsoberano ñ ( 
ñarkonteò) . Cristo es el Soberano de la creación (Col. 1: 15), el ñAutor de la vida ñ  (Hchs. 3: 15); la 
creación fue hecha por Dios, y el Verbo, es decir, Cristo, ñera en el principio con Dios. Todas las 
cosas por ®l fueron hechas, y sin ®l nada de lo que ha sido hecho, fue hechoò (Juan 1: 2, 3): El 
Padre juntamente con el Hijo hicieron el universo.  
(V. 15, 16) ñ15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! 16 
Pero por cuanto eres tibio, y no fr²o ni caliente, te vomitar® de mi bocaò : Esto es lo que Cristo, el 
Todopoderoso, tiene que decirle. Aquí no abre su misiva con alabanza ninguna. Directamente la 
reprensión se hace manifiesta, ¡y de qué manera! ¿Por qué usó el Señor esta expresión? Por lo 
siguiente que los habitantes de Laodicea conocían bien: De Colosas y de Hierápolis, por unas 
cañerías de las que todavía se conservan restos, venían a Laodicea las aguas termales que, poco a 
poco, se iban entibiando a su paso bajo el terreno hasta llegar a las termas de los baños de la 
ciudad, cruzándose a veces con el agua fría, potable, que procedía de los manantiales próximos a la 
ciudad. El agua termal entibiada por el terreno resultaba inadecuada para el baño, y nauseabunda 
para beberla (Matthew Henry). Eso mismo le pasaba a esa iglesia, no era fría (no vivía en abierta 
rebeldía); y no era caliente (no vivía ardientemente para el Señor). Al menos las personas frías 
pueden llegar a quebrantarse (caso de Pablo de Tarso que llegó a ser el gran apóstol), pero las 
tibias (caso de Herodes Agripa que se quedó en ñcasi cristianoò Hchs. 26: 28), son un ñquiero y no 
puedoò, un ñcasi, casiò , un ñni carne, ni pescadoò , que nunca llegan a ninguna parte. De ahí la 
amarga queja de Cristo: ñáOjal§ fueses fr²o o caliente!ò . Como consecuencia de ser como agua tibia 
en la boca, cosa que es desagradable al paladar, el Señor está a punto de escupirla de su boca. En 
el original griego, no dice que categóricamente la va a escupir de su boca; sino que está a punto de 
hacerlo. En otras palabras, le da una última oportunidad. Como encontramos en el comentario de 
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Matthew Henry: ñLa temperatura espiritual de la iglesia, tanto en su comunión con el Señor y entre 
los hermanos, como en su menguado afán de testificar del Evangelio, provocaba las náuseas de 
Jesucristoò. Interesante también el comentario de Barchuk al respecto: ñDeber²an meditar sobre 
estas palabras los cristianos de nuestros días, porque estas palabras del Señor corresponden a 
nuestro período. Pensáis de vosotros mismos que no sois ateos, pero es que resulta difícil también 
llamaros hijos de Dios. Parecéis como no estar en el mundo, pero miráis siempre al mundo al igual 
que la mujer de Lot. Vuestras almas están como divididas en dos; en el templo sois santos, pero 
fuera de él, mundanos. Debido a que no se puede servir a Dios y a Mamón, las almas así divididas 
se han entibiado para Dios, mientras que se inclinan cada vez más hacia Mamón. Tales creyentes 
no pueden ser agradables a Diosò .  
(V. 17) ñ17 Porque tú dices: Yo soy rico, y  me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y 
no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudoò : Es evidente que la 
iglesia sita en Laodicea se sentía muy complacida de sí misma; engreída, y autosuficiente, como si 
no le faltara de nada porque tenían muchos bienes materiales. Sus ojos sólo miraban lo natural, lo 
material; estaban ciegos hacia lo invisible; lo intangible, lo espiritual. Materialmente llenos, pensaban 
que de nada más tenían necesidad. Lo material les cegaba. Hoy en día existe un sector en la Iglesia 
que hace mucho énfasis en lo material. Presenta una de las dos caras del evangelio, la del 
bienestar, pero obvia la otra cara del mismo, el sufrir por Cristo. Todo redunda en creer a Dios para 
que Él traiga todo tipo de prosperidad, sobretodo material. Pareciera como que el bien supremo y la 
meta final por la cual estamos aquí en la tierra es para ser enriquecidos, como enseñan ellos, como 
lo fue Abraham; (aquí no pueden poner a Cristo como ejemplo, ya que Él no tenía donde recostar su 
cabeza).  
Hay mucho del espíritu de Laodicea en la Iglesia hoy en día, sobretodo en la que vive en las 
naciones económicamente prósperas. El ángel de la iglesia sita en Laodicea se jactaba de no 
necesitar de nada (porque pensaba sólo en lo material); no obstante, el Señor le desafía diciéndole: 
ñ...no sabes que t¼ eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudoò :  
1. ñDesventuradoò: En realidad, espiritualmente era desventurado , es decir, alejado de la 
verdadera bendición de Dios; lejos de ser bienaventurado. El oro acumulado no era moneda 
corriente en el Reino de Dios. Curiosamente, hoy en día, al igual que ocurría con aquellos 
Laodicenses, muchos llamados cristianos tienen la idea de pensar que si tienen mucha riqueza 
material (dinero, buen trabajo, incluso salud), es señal de que viven en la prosperidad y bendición de 
Dios. Nada m§s lejos de la verdad, olvidan que el diablo tambi®n puede ñprosperarò.  
2. ñMiserable ñ: A causa de creerse llenos de todo, se creían autosuficientes, no necesitados de 
nada ni de nadie; no vinculados a nadie más, y por tanto, encerrados en sí mismos. No obstante, el 
Señor le dice: Tú eres un ñmiserableò; esto es, y según la etimología, un ñdigno de l§stimaò. El Señor 
le está diciendo claramente que vivía bajo engaño al creer en su autosuficiencia.  
3. ñPobreò : Se creía rico el responsable de la iglesia de Laodicea, junto con los suyos, pero en 
realidad era ñmenesterosoò, que es peor que ñpobreò, porque deb²a mendigar para poder sobrevivir, 
espiritualmente hablando (constatar la diferencia con el de Esmirna 2: 9a).  
4. ñCiegoò: En una ciudad como Laodicea,  famosa por sus colirios, creían que tenían buena vista; 
quizás sí para los negocios e inversiones, pero la realidad es que espiritualmente hablando eran 
ciegos .  
5. ñDesnudoò: En una ciudad como Laodicea, donde la industria de la lana era tan famosa también, 
el Señor le dice que espiritualmente está desnudo .  
Creyéndose bendecidos por Dios, vivían en un terrible engaño, alejados del Espíritu de Cristo. 
¿Cuántos de entre nosotros, los cristianos de hoy en día, puede haber en similar condición?  
(V. 18) ñ18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y 
vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos 
con colirio, para que veasò : El Señor le marca las pautas al responsable de la iglesia en Laodicea 
para que deje de ser desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo espiritualmente. Después de 
la reprensión manifiesta, el Señor le muestra el camino hacia la victoria. Le aconseja que compre de 
Él oro refinado en fuego para que deje de ser pobre y miserable. También vestiduras blancas, para 
que deje de estar desnudo. También colirio, esta vez, espiritual, para que pueda ver la verdad.  
 
El oro  
El oro del que aquí habla el Señor es Su obra en cada uno de nosotros. Por lo tanto, para recibirlo 
deberemos ser DEPENDIENTES de Él, y no autosuficientes como se creían los laodicenses. La 
obra perfecta de Cristo, que es ese oro refinado por el fuego de la prueba, es lo que necesitamos 
para ser verdaderamente ricos. También es el Espíritu de Cristo que, en nosotros, nos motiva y nos 
lleva a hacer Su obra.  
 
Las vestiduras blancas  
Son símbolo de la justicia y la santidad de Cristo en cada uno de los creyentes, las cuales se reciben 
por fe. Con ellas, cubrimos nuestra desnudez, es decir, nuestra naturaleza caída y sus efectos, es 
decir, lo que somos sin Cristo.  
 
El colirio  
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Laodicea era famosa por sus polvos frigios con los cuales fabricaban una pomada para las 
enfermedades oculares. El Señor usa ese ejemplo para que se apliquen el colirio no natural, sino el 
espiritual de manera que pudieran ver correctamente. Sería la acción del Espíritu Santo limpiando 
toda conciencia cauterizada por el pecado, y quebrantando toda dureza de corazón, así como 
expulsando todo espíritu inmundo y su obra, que se hubiera aprovechado de las tinieblas. El apóstol 
Pablo manifiesta a los de Efeso que ora al Señor para que, entre otras cosas, pudieran ser 
alumbrados los ojos de su entendimiento (o de su corazón) (Ef. 1: 18). Este sería el siguiente paso, 
pero el primero debía ser LIMPIAR de contaminación espiritual sus ojos espirituales. No existe 
verdadera limpieza sin un verdadero arrepentimiento previo.  
(V. 19) ñ19 Yo reprendo y castigo a todos los que amo; s®, pues, celoso, y arrepi®nteteò: 
Implícitamente el Señor les está diciendo que les amaba, y emplea el verbo ñphil·ò , que denota un 
afecto entrañable. El Señor emplea deliberadamente un verbo que entraña contenido emocional. El 
Señor les amaba de veras con todo cariño; por eso les reprendía con severidad, para que volvieran 
a ser a lo que un día fueron llamados. La reprensión del Señor siempre es motivada por el amor.  
Les exhorta a ser celosos de Dios, a tener fervor, pasión por el Señor. Debían dejar de ser 
amadores de sí mismos para que esto pudiera ser así. Curiosamente, el verbo griego ñz®leueò, es 
decir, ñser celoso ñ, es de la misma ra²z que el adjetivo ñzest·sò que significa ñcaliente ñ. El Se¶or les 
exhorta a arder por Dios. Para llegar a arder para Dios, debían arrepentirse, del griego ñmetanoiaò, 
es decir, dar un cambio completo, y empezar a pensar como Dios piensa.  
(V. 20) ñ20 He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y 
cenar® con ®l, y ®l conmigoò : Este versículo se usa mucho hacia los incrédulos cuando se les 
predica el Evangelio, sin embargo, el Señor lo dirige aquí a los creyentes, aunque apáticos, como 
eran los de Laodicea; ¡y no a todos!, sino a aquellos que pudiera haber que estuvieran dispuestos a 
escuchar. Les estaba diciendo, que Él está siempre dispuesto, esperando a la puerta y haciendo 
notar su presencia para llamar la atención de aquel que desea tener una relación estrecha con su 
Señor. Aquí la palabra nos habla de incrementar la KOINONIA, la comunión, la amistad, la relación 
entre El y nosotros. Muchos esperan oír una voz audible, pero cuando el Señor nos dice de oír su 
voz, se refiere en primera instancia a ser obedientes al toque y a la guía del Espíritu Santo, y para 
que eso sea así, hay que desarrollar ¡oídos obedientes! ¿Por qué no somos sensibles a Su 
llamamiento muchas veces? Porque estamos demasiado absortos en nuestras cosas, en nuestro 
ñmundilloò. El cenar juntos es una expresi·n de gran comuni·n interpersonal. Curiosamente, aqu² el 
Señor está llamando a  creyentes individuales a esa comunión tan especial con Él: ñ...entrar® a ®l, y 
cenaré con él, y él conmigoò . No todos tienen ese grado de relación con el Señor; sólo aquellos que 
están dispuestos a oír Su voz; la oyen, y hacen caso. Dice Morgan: ñEl ¼nico remedio contra la 
tibieza es la readmisi·n del Cristo excluidoò. 
(V. 21) ñ21 Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y 
me he sentado con mi Padre en su tronoò : Esta promesa es impresionante. A aquél que tiene esa 
comunión con Cristo, Él le concederá que se siente en Su trono con Él, así como al vencer, el Padre 
le ha dado el sentarse en el Suyo. Esto nos habla de gustar la autoridad y realeza de Cristo, porque 
en el trono de Cristo se sienta Él, Cristo, el que tiene toda la potestad sobre el Cielo y la tierra, el 
que es Rey de reyes y Señor de señores. ¡Esto es demasiado grande como para entenderlo ahora!, 
aunque un día se entenderá. Esta promesa es básicamente escatológica, no obstante, el que es 
vencedor ahora, tiene la autoridad de Cristo para hacer la obra de Cristo en este tiempo.  
 

 
 

ñRestos de una de las conducciones subterr§neas de Laodiceaò 
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(V. 22) ñ22 El que tiene o²do, oiga lo que el Esp²ritu dice a las iglesiasò: Esta promesa, no es sólo 
para los posibles vencedores de entre los de Laodicea, sino para todos aquellos que estemos 
dispuestos a oír, lo cual significa bíblicamente: obedecer .  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Apocalipsis -  Capítulo 4  
Antesala de las ñcosas que suceder§n despu®s de ®stasò 

 
Visión de la Autoridad Celestial 

  
Introducción  
Con este capítulo, comienza la tercera y última sección del libro de Apocalipsis, la que tiene que ver 
con ñlas cosas que han de ser despu®s de ®stasò. ¿Cuáles son las cosas que han sido después de 
las que vienen?, evidentemente las que atañen a la era de la Iglesia (caps. 2 y 3). Veremos que los 
capítulos 4 y 5 constituyen como una especie de prólogo a los juicios que siguen a continuación ya 
en el marco de los últimos siete años antes de la venida en gloria del Señor junto con su Iglesia 
glorificada (ver 6: 16). A diferencia de los capítulos 2 y 3, donde la Iglesia recibe la atención de este 
libro, en este capítulo 4, la atención se volcará hacia el Señor y la adoración que recibe en el Cielo, 
de todo lo cual Juan, es espectador y testigo.  
 
Comentario 
(V. 1-3) Juan fue llevado ante el Trono 
ñ1 Despu®s de esto...ò: En griego, ñmet§ ta¼taò. Como ya hemos adelantado, se refiere a todo el 
proceso de la Iglesia sobre este planeta, sintetizada en las siete cartas del Señor enviadas por Juan 
a las siete iglesias del Asia Menor. En ese momento, en la economía de Dios, la época de la 
dispensación de la Iglesia, en la cual todavía estamos (y no queda mucho a mi entender), ya ha 
quedado atrás. El vocablo iglesia, tan prominente en los capítulos 2 y 3, ya no vuelve a surgir hasta 
el 22: 16. Veámoslo: ñYo Jes¼s he enviado mi §ngel para daros testimonio de estas cosas en las 
iglesias...ò . Esto está al final del libro, y a modo de epílogo, el Señor reafirma su intención de hacer 
saber a la iglesia las cosas que acontecerán. No obstante, como decimos, la palabra iglesia ya no 
sale más a lo largo del libro, ¿por qué?, porque ya no está en medio de las ñcosas que han de 
suceder después de éstasò, porque ya no está en la tierra, porque está en el Cielo. Solamente 
aparece el vocablo Esposa, refiriéndose a la Iglesia glorificada, y como tal, está con el Señor (Ver 
Ap. 19: 7; 21: 2; 21: 9; 22: 17). Así pues, la Iglesia sólo aparece al principio del libro, luego se va con 
el Señor (Ver 1 Ts. 4: 13-18), y reaparece en el libro a punto de entrar en las Bodas (19: 7, 8), 
después de haber pasado como individuos por el Tribunal de Cristo en los Cielos (Ver Ro. 14: 10; 2 
Co. 5: 10). A continuación, comentando sobre 4: 1, cito al editor y comentarista Herb Vander Lugt, 
que dice: ñDesde este punto en adelante, el centro de la visi·n de Juan es lo que guardaba el futuro, 
no sólo para él, sino también para nosotros. Hoy en día vivimos en la era de la Iglesia. Comenzó el 
día de Pentecostés y terminará con el Arrebatamiento: El acontecimiento del cual habló Jesús en 
Juan 14: 1-4, y que Pablo describe en 1 Tesalonicenses 4: 13-17. El hecho de que la iglesia no se 
mencione en el resto del libro de Apocalipsis, nos da razones para creer que ya no estará en la 
Tierra cuando se desencadenen esos impresionantes acontecimientosò  
 
Enoc y Elías  
La Biblia nos ofrece un par de paralelismos o tipos de arrebatamiento. Sólo prestemos atención al 
caso de Enoc y del profeta Elías. Ambos escaparon de la muerte y fueron directamente al cielo. De 
igual modo será la Iglesia sacada de este mundo antes de que se empiecen a cumplir las profecías 
finales referentes a Israel y a su papel en los muy últimos días. Sigue comentando Vander Lugt al 
respecto: ñEsto explica por qu® las referencias a la Iglesia se sustituyen con referencias a Israel y a 
los jud²os: ñLa ra²z de Davidò (5: 5); los 144.000 de las doce tribus (7: 1-8); las medidas del templo 
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(11: 1); la ciudad santa (11: 2); el monte Sion (14: 1); y la montaña de Meguido (el Armagedón de 
16: 16)ò.  
 
(V.1) ñ1 Después de esto miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que oí, 
como de trompeta, hablando conmigo, dijo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que sucederán 
despu®s de estasò: Juan es invitado a subir al ñcentro de control del universoò, al mismo Cielo donde 
reside el Consejo de Dios. Se le abre una puerta o acceso a la misma presencia de Dios. A partir de 
ese momento, proféticamente, acaba la era de la Iglesia en este mundo. La primera voz que oyó, 
evidentemente fue la del Señor Jesucristo (ver 1: 10). El Señor no sólo llama a Juan, sino a todos 
sus condiscípulos (la Iglesia) a estar con Él para siempre (ver 1 Ts. 4: 17). El Señor está muy 
interesado en que la Iglesia sepa las cosas que han de acontecer una vez ésta ya no esté en este 
mundo.  
(V. 2) ñY al instante yo estaba en el Esp²ritu; y he aqu², un trono establecido en el cielo, y en el trono, 
uno sentadoò: Instantáneamente, ya estaba en el Cielo. Pablo enseña que el Arrebatamiento de la 
Iglesia se producirá de igual manera, ñen un abrir y cerrar de ojosò (1 Corintios 15: 52). En el caso de 
Juan, seguramente fue sacado de su cuerpo y llevado su espíritu al Cielo. En el caso de la Iglesia, 
todos sus componentes seremos trasladados a los cielos a recibir al Señor en las nubes, 
transformándose nuestros cuerpos mortales en cuerpos glorificados en el proceso de ascender.  
 
Dios, en control  
ñ... un trono establecido en el cielo, y en el trono, uno sentadoò: De las 62 veces en que sale en el 
N.T. el vocablo ñtronoò, 47 son salidas del testimonio de Juan. Ya la mención del trono de Dios se 
hace patente justo al empezar el libro (ver 1: 4b). Diecisiete veces se menciona el trono en los 
capítulos 4 y 5. En estos mencionados capítulos, el trono es símbolo del poder absoluto con que 
Dios gobierna y ejerce dominio, aun durante el periodo más nefasto de la humanidad, la Gran 
Tribulación, sobre todo lo que en la Tierra está ocurriendo. ¡Dios tiene el control absoluto sobre todo 
y todos!  
(V. 3) ñ3 Y el aspecto del que estaba sentado era semejante a piedra de jaspe y de cornalina; y 
hab²a alrededor del trono un arco iris, semejante en aspecto a la esmeraldaò : Ezequiel, una vez 
describe algo parecido: ñY sobre la expansi·n que hab²a sobre sus cabezas se ve²a la figura de un 
trono que parecía de piedra de zafiro; y sobre la figura del trono había una semejanza que parecía 
de hombre sentado sobre ®lò (Ezequiel 1: 26) . No obstante, Juan también nos habla de Alguien que 
estaba sentado en el Trono, pero rehúye el describirlo en su forma, y sin embargo lo describe 
siguiendo un cuidado simbolismo. Lo compara a dos piedras preciosas de profundo simbolismo en 
su color y en su aspecto: El jaspe y la cornalina. La primera y última de las doce piedras preciosas 
que llevaba el sumo sacerdote en el pectoral era una piedra sárdica o cornalina y un jaspe (ver 
Exodo 28: 17-20).  
 
El jaspe  
El jaspe que aquí se menciona en primer lugar, es una piedra preciosa translúcida, de dureza 
diamantina, como de cristal de roca. Esa transparencia nos habla de santidad, de pureza y de 
perfecto conocimiento; y es duro, hasta el extremo de romper todas las resistencias.  
 

 
 

ñPiedras de jaspeò 
 
La cornalina  
La cornalina o sárdica, también llamada rubí, es roja, símbolo aquí de la ira de Dios en el juicio que 
se prepara contra los rebeldes. En Exodo 28: 17, figuraba en primer lugar, representando a la tribu 
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de Rubén, mientras que el jaspe figuraba en último lugar, representando a la tribu de Benjamín. El 
que está sentado en el trono esta listo para juzgar con verdad, rotundidad y total justicia.  
(V. 3b) ñ... y hab²a alrededor del trono un arco iris, semejante en aspecto a la esmeraldaò : Nótese 
que el arco iris está alrededor del trono; lo cual resulta en un círculo completo. Esto nos habla de la 
inquebrantable fidelidad de Dios, la cual está por encima de todas las resistencias, rebeldías e 
infidelidades de los hombres. Este arco iris difiere del natural que consta de siete colores. Lo 
compara con la esmeralda, piedra de color verde, que nos habla de la esperanza y de la 
misericordia divina. En su ira, Dios se acuerda de Su misericordia: 
(Habacuc 3: 2) ñOh Jehová, he oído tu palabra, y temí. Oh Jehová, aviva tu obra en medio de los 
tiempos, en medio de los tiempos hazla conocer; en la ira acuérdate de la misericordiaò 
 

 
 

ñCornalinaò 

 
(V. 4-8) Juan narra lo que ve en la sala del Trono de Dios 
(V. 4) ñ4 Y alrededor del trono había veinticuatro tronos; y vi sentados en los tronos a veinticuatro 
ancianos, vestidos de ropas blancas, con coronas de oro en sus cabezasò : ¿Quiénes son esos 24 
ancianos, cada uno de ellos sentado en un trono? Son gobernantes espirituales. Tienen ropas 
blancas, que simbolizan santidad. Tienen dignidad real ya que llevan coronas de oro en sus cabezas 
y están sentados en tronos. Están vinculados con la labor sacerdotal (ver 5: 8), cosa que no se 
puede decir de los ángeles. Son la representación del conjunto de todos los vencedores (los 
llamados a serlo) mencionados en los capítulos 2 y 3, una vez hayan sido resucitados (o 
arrebatados); llevados al Cielo, juzgados (el Tribunal de Cristo), recompensados y entronizados. Son 
los vencedores, porque la palabra corona , se traduce de la palabra griega stéphanos que designa la 
que lleva en su cabeza el vencedor . Conque son de oro estas coronas, no sólo nos habla esto de la 
victoria prometida y conseguida, sino además del elemento de realeza anteriormente mencionado. 
Son victoriosos y glorificados. Son reyes sacerdotes. Escribe John McArthur acerca de esos 24 
ancianos; 
ñAquí los ancianos representan a la iglesia que entona el cántico de redención (5: 8-10). Ellos son 
los vencedores que tienen sus coronas y viven en el lugar preparado para ellos, donde han ido a 
estar con Jes¼sò  
 
(V. 5)   ñ5 Y del trono salían relámpagos y truenos y voces; y delante del trono ardían siete lámparas 
de fuego, las cuales son los siete esp²ritus de Diosò : Los relámpagos y los truenos son en la Biblia 
manifestaciones del poder y de la majestad de Dios (ver 8: 5; 11: 19; 16: 18; Exodo 19: 16; S. 18: 8-
16). En este caso, el poder y la majestad fluían directamente del Trono; de la misma presencia del 
Rey de reyes. Juan ve también siete lámparas ardiendo, y explica que esas siete lámparas son los 
siete espíritus de Dios. Ese es el Espíritu Santo, ya mencionado en 1: 4, recordemos: ñ 4 Juan, a las 
siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir , y 
de los siete esp²ritus que est§n delante de su tronoò .  
(V. 6) ñ6 Y delante del trono había como un mar de vidrio semejante al cristal; y junto al trono, y 
alrededor del trono, cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detr§sò : El vidrio, en la 
antigüedad, no era como el actual; era opaco, oscuro y carísimo. Sólo los verdaderamente 
potentados podían adquirirlo. En otras palabras, el vidrio de entonces era señal de gran valor. Un 
ñmar de vidrio ñ, por tanto, representar²a un mar en calma, tranquilo, constituido por los elementos 
que la humanidad ansía tener y no tiene, porque son muy caros, porque sólo pueden venir de la 
presencia de Dios: Verdaderas, paz y seguridad. Nótese que ese mar está delante del trono de Dios 
¡Qué diferencia este mar celestial comparado con el mar de las naciones, que es tempestuoso, 
agitado por olas traidoras y tormentas destructoras!  
 
Los cuatro seres vivientes  
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ñ... y junto al trono, y alrededor del trono, cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detr§sò : No 
son animales esos ñseres vivientesò, en cuyo caso en el griego ser²a ñTher²aò , que se traduce por 
bestia . Es evidente que esos seres vivientes son seres creados, aunque angelicales. La palabra 
griega que se traduce por ñser viviente ñ es ñz·aò . Esta palabra puede aplicarse a todo lo que vive; 
aplicable incluso a la vida eterna. Pudieran ser serafines (ver Isaías 6: 2), ya que tienen seis alas 
cada uno, seres angelicales santos muy próximos a Dios. También podrían ser querubines, según 
los describe el profeta Ezequiel (ver Ezequiel 1: 4: 11; 10), aunque esos seres santos sólo tienen 
cuatro alas. Desde donde está Juan, los ve en medio del trono; esto es, en frente del trono, y 
rodeando el trono. Estando llenos de ojos, pueden continuamente ver y escudriñarlo todo, ante ellos, 
y detrás de ellos. Aquí vemos un claro ejemplo de delegación de funciones por parte de Dios, en 
este caso, a seres angelicales santos.  
(V. 7) ñ7 El primer ser viviente era semejante a un león; el segundo era semejante a un becerro; el 
tercero ten²a rostro como de hombre; y el cuarto era semejante a un §guila volandoò : Juan intenta 
comparar lo que ve con lo que conoce. No siempre es fácil. Ya Ezequiel, algunos siglos antes 
intentó lo mismo cuando vio lo mismo que Juan veía (ver Ezequiel 1: 4-11). Como ya dijimos, no 
debemos caer en la trampa de pensar que esos seres vivientes son animales, aunque Juan nos los 
describa así. Hay innumerables cosas que desconocemos, que están en los Cielos, y que un día 
conoceremos. Nuestra capacidad de comprensión y asimilación aquí en la tierra y en nuestra mente 
actual, es demasiado limitada. Esta es la razón por la cual Dios prohibió a Israel el hacerse imagen 
de las cosas que están en los Cielos (ver Exodo 20: 4), porque fácilmente se puede idolatrizar lo 
creado por Dios, aun lo santo que está en los Cielos, pero que no es el mismo Dios. Lo que sí 
podemos destacar aquí, es que Dios cuenta con Su creación que le es fiel y leal para el desempeño 
de diversas funciones.  
(V. 8) ñ8 Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y alrededor y por dentro estaban 
llenos de ojos; y no cesaban día y noche de decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios 
Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venirò : Leemos en Isaías 6: 2, 3 ñPor encima de 
él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y 
con dos volaban. Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; 
toda la tierra est§ llena de su gloriaò. Esto es lo que vio Isaías tras declarar que previamente vio al 
Señor sentado en el trono (Is. 6: 1). Específicamente el profeta nos dice que eran serafines.  Seres 
celestiales de elevado rango desempeñando su función: La de la adoración. En el Libro de Enoc , 
vemos que se nos divide a los seres celestiales, llamémosles, angelicales, en cuatro grupos 
diferentes: Los Serafim, Querubim; Ofanim, y el resto de los ángeles. En ese orden de importancia. 
Al igual que los serafines que vio Isaías, éstos que vio Juan también adoraban a Dios de igual modo.  
 
(V. 9-11) La coordinación en la adoración 
ñ 9 Y siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y acción de gracias al que está 
sentado en el trono, al que vive por los siglos de los siglos, 10 los veinticuatro ancianos se postran 
delante del que está sentado en el trono, y adoran al que vive por los siglos de los siglos, y echan 
sus coronas delante del trono, diciendo: 11 Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el 
poder; porque t¼ creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadasò : La iniciativa 
parte de los seres vivientes que están rodeando el trono. Cuando proceden a adorar, entonces los 
24 ancianos (que representan a la iglesia glorificada), hacen lo mismo; además, arrojando sus 
coronas ante Dios, dando con eso a entender que todo lo que son y han recibido les viene de Dios 
exclusivamente. ¿Por qué los primeros en adorar son los seres angelicales, y luego los seres 
humanos? Quizás la razón sea porque Dios creó antes a los seres angelicales que a los hombres, y 
los primeros ya llevan adorando a Dios en los Cielos mucho tiempo; antes que los hombres que son 
redimidos y serán resucitados o (y) transformados.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Apocalipsis -  Capítulo 5  
Antesala de las ñcosas que suceder§n despu®s de ®stasò 

El Rollo y el Corderito 

  
Introducción 
Después de la descripción de Juan en su visita al trono de Dios, y de hacernos entender que todo 
está bajo el perfecto control de Aquel que se sienta en él; que no hay nada que suceda que Dios no 
sepa o permita (capítulo 4), en este siguiente capítulo, Juan nos narrará lo que tiene que ver con la 
voluntad de Dios acerca de los eventos que ocurrirán después de las ñcosas que sonò ; es decir, 
después del tiempo de la Iglesia y de su posterior partida a los Cielos. El protagonista en 
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exclusividad aquí es el Hijo del Hombre, también llamado el León de la tribu de Judá, o la raíz de 
David (v. 5); definitivamente llamado el Corderito (v. 6), haciendo alusión a su ministerio Redentor de 
nuestras almas. El León-Cordero, Cristo Jesús, Señor-Salvador. La voluntad de Dios acerca de ñlas 
cosas que han de suceder despu®s de estasò (4: 1) está contenida en un Rollo (o libro) sellado; 
sellado con siete sellos (5: 1); y sólo el Corderito es digno de abrirlo; veremos por qué. ñLas cosas 
que han de suceder despu®s de estasò nunca podrían llegar a ser si en el Cielo no se encontrara a 
Alguien digno de abrir ese rollo.  
 
Comentario 
(V. 1) ñ1 Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por 
fuera, sellado con siete sellosò : Eso es lo que Juan vio. Un librito; un rollo de pergamino pequeño 
sujeto por la mano derecha de Aquél que está sentado en el Trono, el Padre. La mano derecha es la 
mano del honor, del poder y del gobierno (ver 1: 16, 17, 20; 2: 1). Los libros de entonces, eran muy 
diferentes a los de ahora. Consistían en una larga tira de papiro o de pergamino, escrita en 
columnas, que se enrollaba en torno a una varilla vertical (ver 6: 14), y se iba desenrollando 
sucesivamente y volviendo a enrollar conforme avanzaba la lectura. Generalmente estaba escrito 
sólo por la cara interior, pero a veces se escribían también por la exterior. El nombre que recibían 
esos rollos entonces era: Opistógrafos (del griego ópisthen, que es el vocablo que aquí figura para 
significar ñdel rev®sò ). ¿Por qué el rollo estaba completamente escrito del todo (por delante y por 
detrás), de modo que no hubiera ya más espacio? Por que en ese rollo estaba escrita la voluntad de 
Dios; el decreto de Dios para la humanidad y el diablo y sus demonios, de forma completa, total e 
inapelable. NO HABÍA ESPACIO PARA QUE PUDIERA AÑADIRSE NADA Y TAMPOCO 
QUITARSE (ver 22: 18, 19).  
 
El rollo y sus siete sellos  
En el momento en que el Padre sostiene en su mano derecha el rollo sellado, aún no abierto, 
significa que en ese momento el plan de Dios acerca de las ñcosas que han de ser despu®s de 
estasò (ver 1: 19; 4: 1) no había sido revelado a nadie. Si el rollo permaneciera cerrado, el plan de 
Dios no iba a ser revelado ni ejecutado. Abrirlo, pues, significa no sólo revelarlo (darlo a conocer), 
sino también ejecutarlo (ponerlo por obra). El libro o rollo, estaba sellado con siete sellos. 
Deducimos al estudiar el capítulo seis, que cada sello cerraba una sección del rollo.  
 

 
 

ñRepresentaci·n del Rollo con sus siete sellosò 

 
(V. 2-5) El León de la tribu de Judá es el digno 
(V. 2) ñ2 Y vi a un ángel fuerte que pregonaba a gran voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y desatar 

sus sellos?ò: Surge un pregonero celestial. Un ángel poderoso que, de parte de Dios Padre 
preguntaba si había alguien DIGNO de tomar la voluntad del Padre para el fin del fin, escrita en un 
libro sellado, y ponerla por obra.  
(V. 3) ñ3 Y ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro, ni aun 
mirarlo ñ : A priori, no se podía encontrar a nadie que fuera digno o capacitado de abrir el contenido 
de ese rollo; ¡ni siquiera de mirarlo! Si el Padre no encontraba a alguien que fuera digno de abrir el 
rollo, la voluntad de Dios no podría realizarse en este mundo al final de los días. Como dice 
Barchuk: ñNi la llamada por la iglesia de Roma: ñreina del Cieloò puede abrir ni aun mirar el rolloò. 
Entre otras cosas, porque no existe la tal ñreina del Cieloò como tal (ver Jer. 7: 18; 44: 17- 19, 25).  
Ese libro que contenía la voluntad de Dios en cuanto a su justicia y juicio, parecía que no se podía 
abrir por, aparentemente no haber nadie digno, o justificado para hacerlo. El diablo en ese momento 
debía estar muy contento.  
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(V. 4) ñ4 Y lloraba yo mucho, porque no se había hallado a ninguno digno de abrir el libro, ni de 
leerlo, ni de mirarloò: Juan en ese instante rompe a llorar, porque aparentemente no había manera 
de que la voluntad de Dios se hiciera por no haber nadie que pudiera tomar el libro. A veces parece 
que nada ocurre a nuestro alrededor, parece que Dios está quieto y callado; este era uno de esos 
momentos. Juan rompe a llorar porque sabe que si el rollo no se abre, no se llevará a cabo el juicio 
de Dios contra la humanidad rebelde, y los reinos de este mundo no vendrían a ser de nuestro 
Señor y de su Cristo (11: 15), por eso el diablo reía en esos momentos.  
(V. 5) ñ5 Y uno de los ancianos me dijo: No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de 
David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellosò: Pero en aquel momento, uno de los 
ancianos, uno de los representantes de la Iglesia glorificada, arrebatada y triunfante, se acerca a 
Juan y le dice: ñCesa de llorarò (el verbo está en imperativo presente). Le comunica seguidamente el 
gran mensaje: No hay motivo para entristecerse, porque ñEl Le·n de la tribu de Jud§, el v§stago de 
David, ha triunfadoò.  
ñEl Le·n de la tribu de Jud§ò, es una clara referencia a Génesis 49: 9, 10 donde Jacob, próximo a 
morir, profetiza la venida del Mesías que surgiría de la tribu de su hijo Judá: 
ñCachorro de le·n, Jud§; de la presa subiste, hijo m²o. Se encorv·, se ech· como le·n, así como 
león viejo: ¿quién lo despertará? No será quitado el cetro de Judá, ni el legislador de entre sus pies, 
hasta que venga Siloh; Y a ®l se congregar§n los pueblosò (Gn. 49: 9, 10) 
(Ver Mt. 1: 2, 3, 16; Lc. 3: 23, 33; He. 7: 14).  
Siloh es, ñaquel de quien esò (el derecho; ver Ez. 21: 27). Esa profecía del Génesis tendrá su cabal 
cumplimiento en el León de la Tribu de Judá; Jesucristo el vencedor, tiene el derecho de tener el 
cetro, símbolo de la monarquía divina. 
 ñEl v§stago (o ra²z) de Davidò, apunta por su parte, a Cristo como hijo y sucesor de David: ñSaldrá 
una vara del tronco de Isa², y un v§stago reto¶ar§ de sus ra²cesò ñAcontecer§ en aquel tiempo que la 
raíz de Isaí, la cual estará puesta por pendón a los pueblos, será buscada por las gentes; y su 
habitaci·n ser§ gloriosaò (Isaías 11: 1; 10).  
En estas profecías, se anuncia que el Mesías retoñará del tronco familiar de Isaí, el padre de David.                   
También ver Ap. 22: 16. Cristo Jesús, como León de la tribu de Judá es el que arrebata la presa al 
diablo; el que se había apoderado de este mundo a causa de la rebelión del hombre. Esto escribe 
Vander Lugt: ñPor causa de la rebeli·n humana, los hijos de Ad§n no han podido cumplir el mandato 
de Dios de sojuzgar la tierra (ver Gn. 1: 28). Satanás, el adversario de Dios, se ha convertido en el 
ñdios de este sigloò (2 Co. 4: 4), y en el ñpr²ncipe de este mundo ñ (Jn. 12: 31; 14: 30; 16: 11). Pero 
Jesucristo, el León de la tribu de Judá, se convirtió en el Cordero de Dios para derrotar al diablo y 
redimirnos (He. 2: 14, 15). En Él y a través de Él,  la humanidad redimida que entre en el Milenio 
sojuzgará la tierra a partir de cuando Él vuelva, (no antes). La profecía de Génesis 3: 15: ñ...(la 
simiente de la mujer) te herirá (Satanás) en la cabeza...ò; refiriéndose a Cristo, el Cordero de Dios, 
se cumplió del todo en Apocalipsis 5: 5. Sigue diciendo Vander Lugt: ñApocalipsis 5, describe a 
Cristo como el León-Corderito, que es el único digno de iniciar la serie de juicios que romperán el 
poder de la rebelión humana dirigida por Satanás. Cristo es el Dios-Hombre digno de liberar la ira de 
Dios que sojuzgar§ la tierra y llevar§ a todo enemigo a la sumisi·n ante £lò.  
Démonos cuenta que la Escritura claramente anuncia que no es la Iglesia, sino el mismo Cristo, esta 
vez presentándose como el León de la tribu que ostenta el cetro, Judá, el que derrotará 
definitivamente a los enemigos de Dios. El diablo será definitivamente excluido de este mundo y 
entregado al lago de fuego, posteriormente, por el León aludido. 
Entendemos que en el tiempo de la sucesión de esos acontecimientos aquí en la tierra, la Iglesia no 
estará en el mundo, esa es la razón por la cual al Mesías se le anuncia aquí sólo en relación con 
Israel, y no con la Iglesia, al llamarle León de la tribu de los judíos, y vástago de David. De hecho, el 
mismo Anticristo, se presentar§, no en relaci·n a la ñiglesiaò, sino a los jud²os, demostrando su 
ascendencia judía desde David, para así engañarles. 
Dios llama a las cosas que no son como si fuesen (Ro. 4: 17). Esta es su santa ironía: Un Corderito 
es el Único digno de romper los sellos que refrenan la ira de Dios contra las fuerzas del mal. A un 
Corderito que representa la debilidad, Dios le ha permitido desatar el poder del juicio de Dios contra 
los opresores de la tierra. La realidad es que la debilidad del Cordero de Dios es increíblemente más 
fuerte que el poder combinado de sus enemigos. Leemos en 1 Corintios 1: 25; ñPorque lo insensato 
de Dios es más sabio que los hombres, y lo débil de Dios es m§s fuerte que los hombresò .  
Al oír las palabras del anciano anunciando la victoria de Cristo, también en relación a la apertura del 
Rollo, el diablo se estremeció y tembló.  
(V. 6, 7) ñ 6 Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los 
ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales 
son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra. 7 Y vino, y tomó el libro de la mano 
derecha del que estaba sentado en el tronoò : Démonos cuenta de la disposición que ocupan cada 
uno de los personajes mencionados: El Cordero, está en medio del trono , o como traduce otra 
versi·n, ñ en el centro del tronoò. Esto concuerda con Ap. 3: 21, donde se nos dice que Cristo está 
sentado en el trono de Su Padre juntamente con Él. En otras palabras, ambos gobiernan juntos. Al 
Cordero, le siguen los cuatro seres vivientes, y a continuación, los veinticuatro ancianos.  
 
El Corderito de Dios  



 37 

Prestemos atención a la descripción del Cordero, o Corderito, como se traduce en forma literal del 
griego. S·lo en el libro de Apocalipsis, la palabra es ñCorderitoò (Arníon) , y se repite 29 veces; 
mientras que en el Evangelio lo designa con el nombre más común de (Amnós) , es decir, Cordero. 
El cordero simboliza en la Biblia cuatro cosas: Mansedumbre, humildad, inocencia y pureza. Estas 
cuatro cosas son más que suficientes para derrotar al Enemigo. Pero, es que además de Cordero, 
Cristo es León. Como León venció al diablo y llevó cautiva la cautividad (Ef. 4: 8, 9). Yendo al 
matadero, a la Cruz, sumiso y manso como Cordero, venció al diablo (Col. 2: 15). Resucitando, 
como León, libró de las garras del diablo y sus demonios a todos los que creen en El y le reciben 
(Jn. 1: 12)  
ñ... estaba en pie un Cordero como inmolado...ò: Juan lo ve inmolado, es decir, sacrificado, pero en 
pie, no muerto y echado en el suelo, sino vivo, resucitado. Lo ve sacrificado, porque el sacrificio del 
Corderito tiene repercusiones para todos los tiempos posteriores, de ahí que muchos serán salvos, 
recibiendo a Cristo, durante la Gran Tribulación, cuando ya la Iglesia no esté aquí. Escribe el autor 
del comentario de Matthew Henry al respecto: ñVe al Corderito ñcomo inmoladoò, puesto que tanto su 
muerte como su resurrección son hechos históricos que, aunque sucedidos en el tiempo, tienen una 
vigencia eterna; de ahí que conserve las cicatrices como señales que apuntan a una función 
sacerdotal intercesora permanente (Jn. 20: 27; He. 9: 14; etc.)ò  
ñ... que ten²a siete cuernos...ò: En la Biblia el cuerno representa poder; y siete es el número de la 
plenitud, tambi®n en la Biblia. ñ Siete cuernosò, pues, representan el pleno poder (ver Mt. 28: 18).  
ñ... y siete ojos, los cuales son los siete esp²ritus de Dios enviados por toda la tierra : De la misma 
manera, esos siete ojos representan plenitud de visión, omnisciencia y omnipresencia, atributos que 
son sólo de Dios. Además, esos siete espíritus constituyen la persona del Espíritu Santo (Ap. 1: 4b, 
4: 5; Is. 11: 1, 2).  
(V. 7) ñ7 Y vino, y tom· el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el tronoò : 
Recordemos que aquel ángel fuerte estaba pregonando a gran voz quién iba a ser digno de abrir el 
libro y de desatar los siete sellos. Por lo tanto, el Corderito, tierno, manso, humilde pero con corazón 
de León, el de la tribu de Judá, se acerca al Trono del Padre, y de Su mano derecha, toma el libro, 
¡por fin!  
 
(V. 8-14) Gloria y alabanza al Padre y al Hijo en los Cielos, en la tierra, y debajo de la tierra: 
(V. 8) El Cielo entero, encabezado por los cuatro seres vivientes y los 24 ancianos estalla en 
alabanza, reconocimiento, y adoración al Corderito que tiene el libro en sus manos. Dios hecho 
hombre recibe el tributo de adoración debido, de parte de sus criaturas santas. Se le adora con 
instrumentos musicales, y se presentan ante Él las oraciones de los santos de la tierra a modo de 
incienso en copas de oro. Respecto a esto último, leemos en el Salmo 141: 2; ñSuba mi oraci·n 
delante de ti como el inciensoò. El concepto del incienso quemado como representación de las 
oraciones de los santos, fue dado por Dios en el Antiguo Pacto, y podemos leer al respecto en 
Éxodo 30: 1-10. Ahora, en nuestra actual dispensación, no debemos quemar incienso en nuestros 
devocionales, cosa que rallaría lo pagano, sino orar a Dios, que aun y así, representa el incienso 
quemado ante Su presencia. Grato olor para Dios. Dado el contexto de suma adoración ante el trono 
de Dios al Padre y al Corderito, démonos cuenta de la enorme importancia que tienen para Dios las 
oraciones de los santos, que están en el mismo contexto.  
(V. 9) ñy cantaban un nuevo c§nticoéò: Cantaban un nuevo cántico porque el mensaje era nuevo: El 
Corderito era el digno de tomar el libro y de abrir sus sellos, y en ese momento, estando Juan 
presente, oficialmente se declara. Claramente ese himno explica el por qué el Corderito es el único 
digno; porque Él fue sacrificado y con Su sangre pagó el precio de la justicia de Dios por todos los 
hombres, mayormente de los que creen (1 Timoteo 4: 10).  
ñéhas redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y naci·nò: Cristo redimió (compró, 
rescató, liberó) pueblo para Dios de entre todas las diversas gentes que pueblan este planeta en 
todos los tiempos.  
(V. 10) ñy les hiciste para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y reinar§n sobre la tierraò: Esta es la 
traducción más exacta de este versículo según los más importantes y mayoría de los manuscritos. 
Ha de tenerse en cuenta que no sólo los 24 ancianos cantan ese cántico, sino también los cuatro 
seres vivientes, que son seres angélicos y no humanos, y que por tanto no se les puede aplicar ni la 
redención (porque nunca pecaron), ni la realeza, que sólo es para Iglesia glorificada; ñéreinar§n 
sobre la tierraò: Esto tiene una importancia extraordinaria, ya que solamente podrá esto cumplirse si 
se admite el Reino Mesiánico Milenario sobre la tierra. Dicho de otro modo, ¿cómo pueden los 
amilenaristas explicar este pasaje? ñreinaremos sobre la tierraò; es decir, TODAVĉA no reinamos; es 
un asunto del futuro. No podemos reinar antes de que el Señor tome posesión.  
(V. 11, 12) ñ 11 Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los seres vivientes, y 
de los ancianos; y su número era millones de millones, 12 que decían a gran voz: El Cordero que 
fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y 
la alabanzaò : Esta vez Juan no ve solamente a los cuatro seres vivientes y a los 24 ancianos 
alabando al Corderito. Esta vez ve no sólo a ellos, sino además también, y juntamente con todos 
ellos a ña muchos §ngeleséy su n¼mero era millones de millonesò . Juan vio la adoración universal 
al corderito. Todos ellos, decían a gran voz: ñEl Corderito que fue sacrificado es el digno de tomar el 
poder, las riquezas, la sabidur²a, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanzaò : El Corderito es digno 




